
HENRI POINCARÉ 
1854- 1954 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"

www.flacsoandes.edu.ec



S U M A R.l o·. 
Pág. 

La Dircción.-Nota Editorial: nuestras construcciones .... 575 

Julio Aráuz.-Breve noticia sobre los rayos cósmicos 578 

Jorge León V.-Investigaciones epidemiológienH el(' la Hrucelo:;i:; en 

Quito ................................... . '/o. 589 

Carlos Manuel Larrea.-Bibliografía Histórica Eeuatoriana . . . . 609 

P. Alberto D. Semanate, O. P.-Breves Lecciones de Sismometría . . . . 633 

Julio Aráuz.-Sección Comentarios: Enrique Poincaré nació hace un 

siglo . . . . . . . . . ... 652 

Actividades de las Secciones.-J. A.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 664 

Crónica,-J.A ... >· .•.• · :., .. "·· · ·"' ·:· , .. ·, ., ... · · 671 
: ·, . .. ! ' ~ . . • .! ' 

Publicaciones r.ecibidas 676 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



BOLETIN 
)E INFORMACIONES CI~NTIFICAS NACIONALES 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.--.JOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción _de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. · 

o 

Los autores son Jos únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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NOTA EDITORIAL 

EL DECIMO ANIVERSARIO DE NUESTRA CASA 

NUESTRAS CONSTRUCCIONES 

La décima Confe1·encia lntemme1·icana que acaba de levanten· 
sus sesiones en Camcas, dejó resuelto que la p1·óxima reunión 
debía celebmrse en nuestra ciudad de Quito en 1959. Esta resolu
ción ha sido 1'ecibid(L en nuestm medio como una particular defe
rencia de las Repúblicas americanas hacia el pueblo del Ecuador, 
que desde ahom, ha comenzado a idear la mejor manera de 
conesponder a la distinción de que ha sido objeto. 

Para ello, en días pasados, el Supremo Gobierno convocó a 
una 1·eunión de altos funcionarios del Estado y de representantes 
de algunas entidades capitalinas, para cruzar ideas acerca del 
problema, y parece que se acm·dó nombrar un Comité cuya fi
nalidad sería la de preparar un p1·oyecto de decreto que fijase 
las normas o sea el plan de trabajo y los medios necesarios para 
1·ealizm·lo. Para formar parte de este Cornité, sin duda provisio
nal, ha sido invitado d Presidente de nuestra Institución, y es· 
de desear que cuando se instituya el definitivo continúe $'U 

colaboración. 
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Sabernos que nuestro P1·esidente, Dr. Benjamín Cm-rión, ha 
presentado ya nn programa de labores, según el ctwl, tomando en 
cuenta la carencia de edificios apropiados pam la reunión de 
la magna Conje?·encia, ha puesto a la disposición del Gobierno los 

. locales de la Casa de la Cultum, completándolos con los edificios 
. que se tienen en mientes, que 1J01' estm· ya proyectados y ade
. lantados los planos que se los elabora en Pm·ís, con mt poco de 

esfuerzo, dichos edificios estarían listos aún antes de la fechcL 
para la qne se los necesita. 

Esas nuevas construcciones comprenden un moderno audito
rimn para dos mil pe1·sonns; sendos edificios parn el Museo na
cional, pam la Biblioteca nacional con amplios salones que, antes 
de llegar a sus finalidades, servi1·ían admirablemente pam el múl
tiple y complicado servicio de la XI Conferencia Inieramericana. 
Pero, apm·te ele lo ~íltimo y del gmn auditorit~m para las remúo
nes plenarias, fi.gurci en los planos, detrás del?·eferido auditorinm, 
tmn concha acústicc~ con tm amplio terreno a cielo abierto y en 
forma de anfiteatro, apropiado pa1·a espectáculos y en el que se 
pudiem exhibir dumnte el tiempo que duren las reuniones, nú
?JW?'Os escogidos de nuestro 1·ico folklore, algo indispensable no 
sólo 1Jam recreo del espíritu, sino tc~mbién para que nuest?'Os 
ilustres visitantes nos conozcan bajo el punto de vista, nada des
preciable, de nuestms t?·adiciones y de ntwstros gustos. Y si a 
todo lo nombrado se añade que en le~ Casa de la CtLltura, la XI 
Confernecia Inte1·amg?'icana, tendTía la colaboTación de nuest1·a 
radiodifuso1·a 1J de mtestTos taUe1·es g?'áficos, va de suyo, que 
tanto el Gobienw como las personas que han conocido el plan 
del Dr. Benjam.ín CaT1'ÍÓn, lo han Tecibido con ve1·dadeTo beneplá
cito 1J que todos quisiemn apoyarlo para su reali.zación. 

Las indicadas ob1·as figumn en el programa de nuest1·as cons
tn~cciones, algo de ellas ya las tenemos en marcha, po1· ejemplo, 
el local para el Archivo Nacional qtte estadt terminado para el 
1n·óximo Agosto; pero en cuanto a las restantes, pasaría mtwho 
tiempo para verlas ?'eaLizadas, po1·que mwst1·os ?'ecursos económi-

576 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cos no dan paTa aceleTar los tTabajos. De ahí se despTende que nues 
ira ofeTta, pa1·a s1~ cabal cumplimiento, antes que erogaciones 
especiales de paTte del Estado, necesita que se nos faciliten cTé
clitos a laTgo plazo, que seTían anwTtizados con nuestTas pTopias 
¡·entns. Con ello todos saldúan ganando; y en especial, pa1·a 
nosotTos se?'Ía muy placenteTo seTvi'f· a la comunidad, consiguien
do al pTopio tiem1Jo edificar pTOnío pagando lentamente, @n lugar 
de edificaT lentamente, obras que se las necesita pTonto para el 
corTecto cumplimiento de nuesí1·a misión. 

LA DIRECCION 
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Breve noticia sobre los rayos cósmicos 
Po1· JULIO ARAUZ 

III 

El ContadoY de Geigc1· 

Este precioso instrumento es un descendiente directo de 
aquel, clásicamente conocido, con el nombre de Cámara de ioni
zación, destinado a provocar la descarga de dos electrodos en ten
sión, mediante la formación de iones en sus cercanías. 

El fenómeno que se trata de estudiar mediante dicha cámara 
es ya muy conocido por nosotros. Sabemos que las diferentes 
radiaciones de que hasta aquí han sido cuestión, pongamos para 
mejor precisar, los corpúsculos alfa del metal radium, tienen la 
propiedad de dar nacimiento a pares de iones cuando se abren 
camino por entre las moléculas del aire; tales corpúsculos arran
can electrones de los átomos que encuentran en su trayecto; elec
trones que una vez libres, se fijan en otras moléculas de la misma 
zona que encuentran a la mano. Hay, pues, moléculas que pier
den electrones y moléculas que ganan electrones, y como conse
cuencia de ello, las que pierden se manifiestan con carga positiva, 
y las que ganan aparecen con carga negativa. Estos iones, en 
primer lugar, no corren a la zaga del veloz rayo alfa causante de 
la ionización; más o menos permanecen ellos en su sitio de for-
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mación; y, en segundo lugar, su duración como tales es demasia
damente corta; se puede asegurar, que tan rápidamente como se 
forman se desvanecen como cuerpos electrizados, pues que, prác
ticamente, los átomos que ganaron electrones los devuelven a los 
que perdieron, y, entonces, al cabo de poquísimo tiempo, las cosas 
vuelven a quedar como al principio. 

Pero, si la producción de iones se la provoca en un recipiente 
cerrado y el operador se ha ingeniado para colocar en su interior 
dos electrodos que tienen conexión con una fuente de electricidad, 
el fenómeno cambia de aspecto; los iones que se forman, no tie
nen tiempo de efectuar el trueque de que acabamos de hablar, al 
contrario, en cuanto nacen, los positivos son inmediatamente 
atraídos al electrodo negativo y los iones negativos son arrastra
dos hacia el electrodo positivo; claro está, que al llegar a esos polos 
los iones se neutralizan, pero hasta tanto han producido, de eJec
trodo a electrodo, el paso de una pequeña corriente eléctrica, 
apreciable y hasta mesurable, por ejemplo, por medio de un elec
troscopio aparejado como electrómetro. 

Un aparato como el someramente descrito se llama una Cá
mara de ionización, el cual, en resumen, comprende un recipiente 
generalmente metálico, que puede variar de forma, provisto de 
una pequeña ventanilla que permite la entrada del corpúsculo 
alfa de nuestro ejemplo. Más o menos, en media cámara se colo
can dos platillos que, sin tocarse, se miran las caras y que, conve
nientemente aislados, se comunican con una fuente de electrici
dad. Las partículas alfa, objeto del estudio, pueden ser los 'rayos 
de Goldstein o canales, procedentes de un tubo de Crookes o 
también los rayos alfa del metal radium o del polonio. Toda la 
instalación se complementa con el aparato medidor de la cm-rien
te de que ya fue cuestión. 

La Cámara que hemos descrito ha sido utilizada también p~ra 
el estudio de los rayos cósmicos, pero tomand_o en consideración 
que tales rayos son excesivamente escasos y, a la vez rapidísimos 
y potentes, se ha preferido trabajar con aire bajo presión, a fin 
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de que la partkula cósmica, en su trayecto, tope contra el mayor 
número posible de moléculas y que los pares de iones formados 
sean abundantes; para conseguir este objeto la cámara suele ser 
de bronce. 

Lo cierto es que, de lm; datos que suministra el aparato, esto 
es, por la intensidad de la corriente de ionización producida por 
el paso de un rayo, en nuestro caso alfa, se puede deducir la carga 
de los iones formados, y de <:~hí, aún, la carga de la partícula o 
rayo que los engendró. La dificultad estriba en que el operador 
no está seguro de que el fenómeno sea debido a un solo rayo, 
porque, tanto los de los tubos de Crookes como los provenientes 
de la radioactividad, se producen a profusión y, generalmente, son 
muchos los que pueden penetrar a la vez en la cámara,· y los re
sultados son globales y no unitarios. En el caso de los rayos cós
mic.os no existe esta dificultad por lo sumamente escasos que ellos 
son, pero en cambio, hay que ingeniarse mucho para poder dis
tinguir si el rélyo causante del fenómeno debe ser atribuído a un 
rayo de origen terrestre o cósmico. Todos esos inconvenientes 
han sido vencidos, aunque a fuerza de trabajos ímprobos, que ya 
xayan en geniales. 

Con anterioridad el ilustre Rutherford, más tarde, en reco
nocimiento de su sabiduría e ingenio, Lord Ernest Rutherford of 
Nelson, había inventado un verdadero contador de partículas, va
liéndose de la propiedad que éstas poseen de producir destellos 
sobre las pantallas fluorescentes de sulfuro de Zinc, pero el autor 
conservaba la duda de que no todas l<~s partículas que tocaban 
la pantalla produjeran la centella, en cuyo caso la cuenta sería 
errada. El fenómeno debe ser producido por un solo rayo y esta 
era la dificultad. 

Ya vimos cómo fue identificado el electrón por J. Thomson 
y sabemos cómo Millikan, valiéndose de un método original, de 
las gotillas de aceite, ingeniosísimo y exacto, nos dió a conocer lá 
carga del electrón que resultó, por otro lado, ser la carga unidad; 
pues el problema que inquietó a Rutherford es análogo: conocer 
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la carga de las partículas alfa y poder contarlas, sabiendo, como 
ya lo sabía de antemano, por un famoso trabajo personal, la carga 
positiva del conjunto de las partículas alfa expulsadas por segun
do de un gramo de metal Radium. Era indispensable que una 
sola partícula diera noticia de su presencia en el aparato, porque, 
a la inversa de lo que acontece con el clecteón cuya carga siem
vre es la mínima, las cargas de las partículas alfa pueden ser una 
y múltiples, ya que dependen de la naturaleza de la substancia 
que las produce; así en el Radium son siempre iones de Helio, 
pero en los tubos de Crookes, los rayos de Goldstcin varían se
gún el gas encerrado en el aparato. 

Siguiendo nuestro camino, el problema que ocupaba a Ru
therford sólo tuvo solución mediante la Cámara de ionización 
modificada por él con la colaboración de Geiger, ciudadano ale
mán, que a la sazón trabajaba en Inglaterra antes de la primera 
conflagración mundial; por eso, al instrumento producto de este 
primer trabajo se le conoció con el nombre de Contador de Ru
thcrford-Geiger. Posteriormente, fue el último de los autores 
quien se dedicó a perfeccionarlo hasta el punto de precisión que 
conocemos, y, por ello, en aras de la brevedad, se lo denomina 
Contador de Geiger; en la actualidad hay aún más perfecciona
dos y hasta se lo acopla con la Cámara de niebla, pero a lo que 
más se debe su popularidad es al hecho de que ahora se fabrican 
modelos portátiles que han sido aplicados para el descubrimiento 
de las minas de uranio, tan solicitado en nuestra era atómica. 

El contador de Rutherford-Geiger, en su forma más simple, 
se reduce a lo que vamos a describir, en lo que no se dejará de 
reconocer los rasgos esenciales de la cámara de ionización que 
sirvió de base. 

Consta dicho instrumento de un cilindro hueco, un tubo de 
cobre, atravesado por un fino hilo del mismo metal, que se ex
tiende de centro a centro de las cjrcunferencias de las bases, cada 
una de las cuales va perfectamente corchada con materiales ais
lantes, de modo que al interior del cilindro se pueda establecer 
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el vacío que se desee, con todo, uno de los extremos presenta 
una ventanilla obturada por una lámina que, sin perjudicar el 
mantenimiento del vacío, sea permeable para las radiac~ones alfa; 
en dicho aparato, el cilindro sirve de un electrodo y el hilo de 
otro, y huelga decir que cada uno de ellos guarda contacto con 
una fuente eléctrica conveniente mientras el artefacto funciona 
como contador. La Fig. 1 nos da una idea esquemática del conta
dor de Geiger, y el priricipio de marcha es igual al descrito con 
relación a la cámara de ionización. 

Hecho el vacío en el tubo, hasta un punto aconsejado por la 
experiencia continuada, se conecta el instrumento con una fuente 
de electricidad, se ve, pues, que el caso se reduce a la conducción 
de la corriente por un medio gaseoso enrarecido, para lo cual se 
necesita establecer una tensión determinada entre los electrodos. 
Pero para los efectos del caso, esta tensión no debe ir hasta el 
extremo de que salte la chispa, sino mantenerse en el límite pre
ciso de que sólo llegue a saltar con el más pequeño incremento 
de conductibilidad del ambiente; y el artefacto ideado por los 
autores citados es tan sensible, que basta la entrada al aparato 
de una partícula alfa, para que los pares de iones que se forman 
establezcan el contacto entre los electrodos y se establezca una 
corriente, que por medio de un amplificador se traduzca en un 
chasquido. El buen éxito de la operación depende exclusivamen
te de la perfecta regulación de la diferencia de potencial de los 
electrodos y de las magnitudes óptimas de los detalles de co.ns--
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trucción del aparato. Así, una fuerte tensión descargaría los dcw
trodos sin necesidad de ninguna partícula alfa, y un bajo po
tencial no atraería con suficiente fuerza a los iones producidos 
por las partículas alfa; éstos pudieran neutralizarse antes de lle
gar a los electrodos; la chispa no se produciría y la presencia de 
la partícula pasaría desapercibida. Por otro lado, las dimensiones 
del tubo deben ser bien estudiadas, pues, los resultados falsean 
si ellas son muy cortas o muy largas. 

Tomadas todas las precauciones dictadas por la experiencia, 
Rutherford, que como dijimos, ya había establecido el valor de 
la carga eléctrica total transportada en un segundo por la suma 
imprecisa de las partículas alfa emitidas por un gramo de Ra
dium en el tiempo indicado, pudo establecer el valor de la carga 
de cada partícula y fijar el número de ellas que son expulsadas 
en dicho lapso de tiempo, encontrando que, en el caso de las par
tículas alfa de Radium tal número correspondía a 35.000.000.000, 
aproximadamente por segundo y que la carga eléctrica positiva 
de cada una de ellas, siendo como son iones de Helio, era igual 
en cantidad al doble de la carga elemental o unitaria negativa del 
electrón. Esto en cuanto a las características del· metal Radio 
en el cual las radiaciones alfa sólo están integradas por Helio 
ionizado, pero, es sabido que en los rayos canales dicha radiación 
varía con la naturaleza del gas restante en el interior del tubo 
en que nacen; así si ese gas es Hidrógeno, los corpúsculos son 
de Hidrógeno, en cuyo caso el soporte material que transporta 
la carga es un núcleo de Hidrógeno, el más liviano de los átomos 
químicos, y su carga, con la diferencia de signo, es igual a la del 
electrón. Ese núcleo es el llamado Protón y esa carga positiva 
también es una carga unitaria, porque todas las superiores a ella 
son sus múltiples exactos. Sólo más tarde se comprobó que la 
carga elemental positiva existía por si sola, esto es, separada de 
todo soporte material: es el llamado Positrón~ 

En posesión de estos resultados, Rutherford, los comparó con 
los que antes había obtenido por el método de los destellos sobre· 
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una pantalla fosforescente de sulfuro de Zinc, hallando que am
bos métodos conducían al mismo resultado. 

Lo declarado no hay que comprender en el sentido que el 
Contador enumere con golpecitos los 35 mil millones de par
tículas que emanan en un segundo del metnl Radio, no, pero hay 
que comprender que a ello se llega mediante muchos subterfu
gios, entre los que podemos anotar de pasada, el hecho que, en 
lugar de utilizar un Gramo de Radio Metálico, se emplean sales 
de dicho elemento, al estado de solución en agua, soluciones que 
se las puede diluir cuanto uno quiera, con lo que uños pocos des
tellos o chasquidos, son suficientes pm·a calcular los conespon
dientes, en nuestro caso, al gramo. Hay también maneras de pa
sar del valor de la ionización producida por una partícula pe
netrante al valor de la carga de la partícula misma y aún muchos 
otros detalles que no entran en el cuadro de nuestro trabajo de 
divulgación. Nuestro objeto, al hablar del famoso Contador, no 
ha sido otro que el de ponderar su sensibilidad, que es de tal 
suerte que una sola partícula es suficiente para hacerlo funcio
nar; de ahí que se lo emplea para la rebusca del metal uranio, 
en cuyos minerales un Gramo de radium puede encontrarse di
luído en muchas toneladas de la roca madre; por consiguiente, el 
aparato en cuestión debe servir de precioso auxilim· para el es
tudio de los rayos Ultra-penetrantes o Cósmicos, cuya caída sobre 
la Tierra no se cuenta por millones en segundo, sino por poquí
simos por minuto. Dicho. sea de paso, en favor de la gran preci
sión del aparato, que éste ha prestado excelentes servicios en la 
determinación de lo que se llama el Carbono 14 radioactiva, que 
es un isótopo del Carbono 12 ordinario. Este demento 14 existe 
en la atmósfera en mínimas cantidades y, naturalmente, pasa en 
unión del ordinario a formar parte de los seres vivos, y cuando 

éstos perecen, en sus restos persiste esa pequeña cantidad de 
Carbono radioactivo, la cual, poco a poco ya desapareciendo por 
auto-destrucción; de modo que mientras más antiguos son los 
restos menos radioactividad presentan en comparación con la 
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que poseen los despojos organizados de la época actual. Así, me
diante prolijas medidas de radioactividad se ha podido determi
nar la edad de objetos de origen m·gánico de las épocas prehistó
ricas, como plantas, huesos, pergaminos, etc., y aún la de muchas 
piezas que verdaderamente pertenecen a la paleontología, cons
tituyendo uno de los mejores medios para la averiguación de la 
antigüedad del hombre sobre el Planeta. Desgraciadamente, de
bido a la vida media del Carbono 14, los resultados no son exac
tos más allá de los diez mil años, aceptables hasta los veinte mil, 
dudosos hasta los treinta mil e inapreciables de éstos en adelan
te. Es de suponer que en las observaciones que mentamos, los 
chasquidos del contador ya no serán apreciados a tanto por mi
nuto, sino, en los casos de viejos despojos, a tanto por hora y, 
aún, por día, hasta llegm' a un punto que ya son inapreciables. 

Las innúmeras aplicaciones que se han dado al contador, 
presuponen una serie de innovaciones al aparato primitivo que 
no son del caso detaliarlas, pero que si es necesario advertir que 
la mayor parte de ellas son debidas a Geiger, razón por la cual 
el nombre de este autor ha pusado como único ni del aparato; en 
realidad esto entl'aña una pequeña inj Ltsticia, aunque no va en 
mengua de la gloria de Rutherford, que se ha inmortalizado en 
la Historia de la ciencia por otros, numerosos y variados descu
brimientos en el capítulo eh~ la estructura atómica, siendo Ruthcr
ford el primero de los sabios que presentó un modelo de consti
tución dd átomo, que ha servido de base para los descubrimien
tos ulteriores; a este gran sabio se debe la concepción nuclear 
de los átomos y de su séquito de electrones; concepto que no es 
por demás advertir, que fueron una consecuencia inesperada de 
los trabajos acerca de la reflexión de las partículas alfa sobre 
plaquitas metálicas con una inclinación de 90 grados con rela
ción a la dirección de las primeras, experiencias que fueron reali.
zadas por Geiger y su connacional Marsden. 

Una de las primeras innovaciones de Geiger en 
fue el de proveerlo de un dispositivo capaz de 
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automáticamente; luego después vtmeron otras y otras hasta de
jarlo convertido en una doe las maravillas del material científico, 
sin contar con que en los últimos años se le ha adaptado aparatos 
marcadores electro-magnéticos y válvulas de televisión que hacen 
funcionar osciloscopios que, por medios ópticos capaces de ser 
fotografiados, inscriben el paso de las partículas o rayos penetran
tes por medio de líneas irregulares que sirven para el cálculo 
de las magnitudes del fenómeno, pero de cualquier modo el acce
sorio principal siempre es un tubo de cobre atravesado por un 
alambre fino. 

En suma, la Cámara de niebla de Wilson nos señala el paso 
de los Rayos de una manera visual y el contador de Geiger nos 
indica el mismo hecho de una manera auditiva, sin perjuicio de 
que, uno y otro, por medio de ingeniosidades, nos indiquen el 
mismo acontecimiento de otras maneras. El aparato de Wilson 
funciona en presencia de vapor de agua en la atmósfera del ins
trumento, mientras que el de Geiger funciona en un gas rarefac
to exento de humedad. El aparato de Wilson nos señala el paso 
de los rayos por medio de una nube casi imperceptible, pero 
capaz de ser fotografiada, y el de Geiger por medio de una chispa 
casi imperceptible, pero capaz de ser amplificada y traducida en 
un TIC perfectamente audible. 

Ambos instrumentos sirven, en el fondo, para la misma cosa, 
esto es, manifestar el paso de los rayos penetrantes a través de 
la materia, cuyo resultado común, la formación de pares de iones, 
nos hacen ver, cada cual, a su manera, en diferente lenguaje, 
pero, perfectamente inteligible y preciso. Son dos artefactos que 
se completan, por eso, en el estudio de los Rayos Cósmicos, fre
cuentemente los hemos de hallar acoplados. 

Y no hay que perder de vista que, a pesar de que en nues
tras explicaciones casi siempre nos hemos referido sólo a los ra
yos alfa, las otras radiaciones beta y gama son también discer
nibles con el Contador de Geiger, con las mismas salvedades que 

· hicimos al ti·atar del aparato de Wilson, esto es, que los fenóme-
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nos son más perceptibles con los alfa por ser, a la par que sufi· 
.cientemente veloces, muy pesados, en cambio que los beta, con 
toda su exagerada velocidad, son muy livianos,. añadiendo que 
como son eléctricamente negativos sufren una cierta repulsión, 
al acercarse a las moléculas gaseosas para arrancar de ellas los 
electrones, también negativos, de sus enjambres, de tal suerte 
que, hasta por esta causa los pares de iones que engendran son 
menos numerosos que en el primer caso, y, por último, no hay 
que perder de vista, que los rayos gama no son corpúsculos elec~ 
trizados sino fotones ondas, neutros, y que aunque viajan a la 
velocidad de la luz y transportando fabulosas potencias energé
ticas, tanto mayores mientras más corta es su longitud de onda, 
estos fotones, son poco aptos para arrancar electrones de las mo~ 
léculas de gas por las que se abren camino; por consiguiente, las 
observaciones son menos nítidas. 

No podemos cerrar este capítulo sin decir unas pocas pa
labras sobre aquel aparato citado desde el principio de nuestro 
estudio con el nombre de electroscopio. Tal vez se tenga la im
presión de que este instrumento ha pasado a la historia y de que 
ahora se encuentra despedido del estudio de los rayos penetran
tes; pero tal aseveración está muy lejos de la verdad. Este ar
tefacto también ha venido recibiendo múltiples perfeccionamien
tos, que le han suministrado mayor sensibilidad de la ya muy 
buena que tenía y que, por medio de acoplamientos adecuados 
le han permitido proporcionar datos persistentes, susceptibles de 
ser estudiados por los diagramas obtenidos por fotografía, cuyas 
características varían con la intensidad de las corrientes de ioni
zación, provocadas por el paso de los rayos penetrantes. Este 
instrumento, convertido ya en electrómetro, ha presentado siem
pre la ventaja de pesar poco, aún con el aditamento de todos los 
adminículos de que se le pueda proveer para el remontaje auto
mático y para los menesteres del buen registro de los fenómenos; 
de tal suerte que para el estudio de los Rayos Cósmicos ha servi
do admirablemente en las observaciones de altura, ya sobre las 
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montañas, ya en los trabajos sobre avión o ya para ser confiados ' . . .. 
a los glol:>or> de sondeo. ,, ·' 

Como' Ja. sensibilidad del iQ~?trumento radica en la facilidad 
ele la medida. c1el ángulo,. qve. al -lepararse forman los panes de 
oro, se optó por: inmovilizar a uno de ellos, con eso, la lectura 
de la fuerza de recha~o, quedando fijo uno de los panes, se hace 
sólo observando al m<;>,y,edizo por medí~ de un microscopio. Se 
comprende, con todo,. CJ,Ue, para que la medición sea exacta se 
requiere que la laminUlé.l mQvediza sea un tanto ;rígida, cualidad 
que. se pierde a medida que ella se hace más delgada; si delgadí
sim~~ :~1 apar~to se hac~ más sensib.Je pero se lee mal el ángulo; 
algo gr.~esa, el aparato se presta pax;a.mejor lectura pero desme
rece en sensibilidad, por consiguiente1 no se puede pasar de cier
tos límite~. 

Tales inconvenientes desaparecen. notablemente, si en lugar 
de emplear panes. de oro se los substituyen con finísimos hilos 
de .cuarzo, que ,actualmente fabrica la industria, que casi escapan 
a la vista y qué, sin embargQ, conservan una conveniente 1·igidez. 
Ello.s, solos no son se1¡1sibles a las atracciones y repulsiones eléc
tricas, yero se los pued~ hacer cubriéndolos con una capita casi 
imponderable de oro. metálico; así modificado, el electrómetro 
es un auxiliar de primer·m·den para el estudio de los rayos ultra
penetrantes. Luego, la Cámara de Niebla de Wilson, el Contador 
de Geiger y el ~Jectrómetro, que a grandes rasgos acabamos de 
describir, serán ~;;~s ;herramientas que nos servirán constantemen
te en la rebusca, deJos Rayos Cósmicos y en la explicación de su 
na~uraleza. Muchas, .analogías encontraremos entre los Rayos 
pe~tranttrs y los Cósmicos, pero éstos son más raros, en ellos 
encoi?-traremos nuevas c!~ses de partículas fundamentales y un 
juego ,¡de energías abrumad-pramente grandes, como en ninguna 
parte del Universo. 
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Investigaciones epidemiológicas de la 
Brucelosis en Quito ' 

Por el Dr. Jorge León V. 

CAPITULO III 

FUNDAMENTO Y TECNICA DE LA REACCION DE 
HUDDLESON Y SU VALOR .EN EL DIANOSTICO 

DE LA BRUCELOSIS 

La reaccwn de Huddleson es una reacción de aglutinación 
obtenida por primera vez pot· Wrigth c•n 1897. Se funda en el fenó
meno biológico de que al ingre.<ar bacterias ·en el organismo, se 
forman anticuerpos específicos que al reaccionar con nuevas bac
terias del mismo género ó especie se produce el fenómeno de la 
aglutinación. 

La constitución antigénica ,]e las brucelas es bastante cor.-Jple
ja. Según Olitzki y Gusvitsch toc1as las especies del género brucela 
poseen un antígeno común y genérico al que le llaman G, y ade
más un antígeno específico, peculiar de la especie Bl'. melitensis, 
o de la especie B1·. abol'tus, que reciben respectivamente el cali
l'icativo de antígeno M o antígeno A. Según ellos, el esquema anti-
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gemco de la brucela melitensis sería GM y el de la Br. abortus 
GA. Los gérmenes pueden perder su fact0r antigénico específico 
(M o A) y quedar reducidas sus facultades antigénicas a las ho
mólogas generales (G) propias del grupo. El antígeno G es el de
terminante de las reacciones de aglutinación llamadas "de grupo". 
Cuando se manejan brucelas heterólogas, los antígenos específicos 
M y A son los causantes de las diferencias en el orden cuantita
tivo (magnitud del título de aglutinación) que existe entre los gér
menes brucelares homólogos. 

\Vilson y lVIih~s creen que las diferencias entre la Br. melitcn
sis y la Br. Bovis estriba en la desigualdad de distribución de los 
dos citados antígenos específicos M y A. Según ellos, el organis
mo de la Br. mclitensis posee abundante cantidad de antígeno M 
y escasa proporción de antígeno A. Lo contrario ocurriría con la 
Br. abortus. La B1·. suis posee una distribución de sus antígenos 
que es intermedia entre la de las dos anteriores brucelas, aunque 
posee en mayor escala el antígeno A. 

Las brucelas sólo poseen antígeno somático o localizado en 
el cuerpo de las bacterias. Carecen de antígeno H por no poseer 
flajelos ni pestañas. 

Como los gérmenes del grupo intestinal, presentan dos tipos 
de colonias: unas de superficie lisa o de tipo S, y otras de superfi
cie rugosa o de tipo R. La virulencia radica prácticamente en las 
colonias de tipo S. Pues, para la preparación de vacunas y antíge
nos deben utilizarse exclusivamente las colonias S, pues las bac
terias de las colonias lisas son más virulentas e inmunógenas y 
más aglutinógenas que las de tipo R. 

Para efectuar las reaccione;:; de arslutinación para diagnóstico 
de la brucelosis debe emplearse antígenos polivalentes, rechazan
do todos aquellos que sean aglutinabies espontáneamente. 

I:-a estand;;n•ización de los antígenos utilizados en los difé-ren
tes países de América, así como también las técnicas empleadas, 
no ha sido posible realizarlo hasta la presente fecha; Los Drs. Mur-
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dock, Roepks y Blood hacen un estudio comparativo de las pro
piedades físicas y la aglutinab1lidad de los antígenos de brucela 
usados en las Américas. Para realizar este estudio se utilizó un to
tal de 36 pruebas de aglutinación de antígenos de brucela, que 
fueron enviados por 25 laboratorios gubernamentales o particula
res de 15 países distintos, entre ellos el Ecuador. Se hicieron. los 
siguientes estudios: concentrací<jn de los antígenos mediante cen
trifugación para determinar el porcentaje por volumen de células 
de Brucelas, y además, pruebas de aglutinación en 55 sueros de 
bovinos y caprinos de diversos títulos para determinar la capaci
dad de aglutinación y sensibilidad de los antígenos. La pureza de 
los antígenos, con algunas posibles excepciones, pareció ser 5atis
factoria desde el punto de vista de su empleo. Un alto porcentaje 
de los nntígenos pareció indicar una rapacidad normal de agluti
nación. La sensibilidad relativa de los antígenos varió considera
blemente entre 36 y 538 según pudo determinarse por los títulos 
promedios de 24 sueros de títuio bajo o intermedio. Los estudios 
efectuados indican que la uniformidad de concentración de los an
tígenos y la técnica que se siga para las pruebas de aglutinación, 
podría reducir muy sustancialmente la variabilidad de sensibili
dad relativa encontrada en los antígenos. 

Los resultados de estos estudios indican que se hace clifícil 
comparar los resultados de estudios de hrucelosis que compren
den pruebas de aglutinación d~ distintos laboratorios o países sin 
el suficiente conocimiento acerca de los antígenos usados, lac; téc
nicas empleadas y sobre la inte:cpretacjÓn de la prueba. 

Tomada en cuenta esta situación, la XII Conferencia Sanita
ria Panamericana (Caracas 1947), recomendó '"Que se uniformen 
los métodos y medios de diagnóstico de la brucelosis en América". 
El Segundo Congreso Interamericano de Brucelosis. (B1,1enos Ai
res, 1948), también expresó la necesidad de unifo1·mar los métodos 
de diagn6stico para la brucelos~s humana y animal, y recomendó 
que se empleara la prueba de aglutinación con antígenos . tipos. 
El Tercer Congreso Interamericano de Brucelosis (Washington, 
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1950), entre otras cosas, recomendó lo siguiente: "Que los países 
de las Américas usen, hasta donde sea posible, antígenos y pro
cedimientos semejantes para realizar las pruebas de sera-agluti
nación para el diagnóstico de la brucei.osis, tanto en los sere3 hu
manos como en los animales". El antígeno que he utilizado para la 
Tealización del presente trabajo ha sido preparado por los Labora
torios "Life" de Quito. La técmca empleada por los Laboratorios 
'.'Life" en la preparación del antígeno es la xnisma adoptada por 
el Bureau Of Animal Industry y coin.::iden en los resultados pro
medios en las varias diluciones de stan.dar adaptadas para los co
mités de la Am. Veterin. lVIed. Assocíation y la U. S. LivP.stook 
Sanitary Association. 

Este trabajo ha sido llevado a cabo utilizando la técnica de 
placa o método rápido de Hudd leson. 

TECNICA.-Para la reacción se necesitan: suero, antígeno, 
placa de vidrio y pipetas. 

a) Sucro.-Se extrae 5 ce de sangre con jeringuilla seca y se 
deja coagular en tubos estériles. Se puede hacer con menor canti
dad, 3 ce. por ejemplo; conviene disponer de un poco más para re
petir la prueba si es menester, o suplir pérdidas que accidental
mente puedan ocurrir. El coágulo de sangre, al cabo de 2 o 3 horas 
se ha retraído, ofreciéndonos un suero apropiado para la reacción. 
Se puede apresurar la retracción del coágulo colocando la sangre 
en la estufa. Otras veces es menester centrifugarla, sobre todo 
cuando en el tubo se ha volcado la sangre con aire, y la espuma se 
ha secado. Para ello se desprenden los bordes del coágulo de las 
paredes del tubo y se centrifuga cinco minutos. 

Es necesario usar tubos b~en secos, porque de lo contrario 
puede ocurrir hemolisis y, en e>.te caso, se habrá alterado e! re
sultado de la reacción. 

Antígeno.-Es preparado según t~cnicas especiales. 
Placa de Vidrio.-Es una lámina de vidrio dividida en cuadra

dos de 3 a 4 centímetros de ludo. Para que sea bien manuable, 
es necesario que no tenga más de 50 c>Jadrados. 
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Pipctas.-Se emplean pipetas de 0,2 ce.; dtv"i<ll'dks: en milési
mas que se las emplea para la 1:tu1~bóii. ··cuarrdo:· se: ·efectúa reac
ciones en masa, es necesario tener tantas pipeta·s c·o~() 'súeros La 
pipeta o gotci·o para el antígeno de be ser calibrado capaz de sumi
nistrar exactamente 0,03 ce. de antígeno, por gota. Todos los gote
ros deberán ser medidos cuidndosairierite antes del uso inicia'l para 
suministren· lOO gotas de antígent) en un vaso graduado de 5 ce. 

Material accesorio.-Un podatuho~, para colocar los sueros, 
mondadientes para la mezcla del suero con ~1 ariiígeho 'y una caja 
obscura con una lamparilla ad•mtro por la 1eóiura de la reacción. 

Reacción.-En cada cuadro de la placa :(¡e·· vidrio se coloca 
0,08-0,04-0,02-0,01 y 0,005 de suero y 't.ti1a gotá 'de antígeno. Se 
mezcla bi(·n con un r~ondadi'enlcs y se· l~e el J'~sullado antes de los 

cinco minuj os. 
La lcctw·a.-Se hace eolocnnclo la plci~a · .sobre la lámpara, 

con lo que se ve a simple vista, cuando la 1'ea~ción es positiv'á, la 
formación de grumos. Los títulos aglutinantes al leerse será'n ele 
1 x 25, 1 x 50, 1 x 100, 1 x 200, 1 :X 400, respectivamente. 

No existe criterio único referente D la tasa de aglutinación que 
debe tomarse como límite de positividad. Algunos autoi·es sólo dan 
valor a títulos que sobrepasan al 1 X 80; otros considerhn negativas, 
tasas de aglutinación hasta l x 50; sospechosas y dudosas, entre 
1 x 50 y 1 x 100, por encima de cuyo título nadie duda de la posi

tividad. 
La Reacción de Huddleson llevada a cabo asiduamente, tan

to en medicina humana como E:n veterinaria, representa unb de 
los mejores recursos· para el d'iagn.óstico de la brucelosis, por ser 
sumamente práctica, sencilla y de gran precisión y especificidad. 

Según Molinelli el estudio ':'línico epidemiológico y el hallazgo 
de sueroaglutininas ·específicas con' la técnica macroscópica'rápida 
de Huddleson ha dado resultados concordantes en el 96%¡ de los 
brucelosos observados por los 'AA. Vale decir, que esté método 
sólo ha fracasado en el 4% d.:! los ellfermos. El bajó :porcentaje 
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de seroaglutinaciones negativas se reduce a la mitad si se repite· 
pe1·iódicamente la aglutinoreacción. 

La aglutininas específicas, aparecen en el suero de los bruce
lósicos, después de transcurrir los diez a quinee primeros días del 
pr0ceso febril. Muy a menudo, la sangre extraída antes de diez 
días sólo aglutina al 1 x 50 ó al 1 x 100. En cambio, siete o quince 
días más tarde aglutina masivam~mte y rápidamente al 1 x 400 y 
1 x 800. La curva de aglutininas asciende durante los períodos 
febriles y desciende durante los subfebriles y api1·éticos. A veces la 
iniciación de una nueva onda térmica va seguida de un derrum
bamiento de las aglutininas, que se eclipsan durante breves horas 
del día para reaparecer otra vez a medida que sube la temperatu
ra. Durante los períodos en lof:l que la pirexia se agudiza, pueden 
observarse títulos cuyo valor es de 1 x 500, 1 x 800 o más. 

En las formas crónicas los títulos suelan ser bajos, oscilando 
alrededor de 1 x 100 a 1 x 200. 

Conviene repetir varias veces el suero-diagnóstico cuando se 
obtiene resultados negativos con sueros pertenecientes a enfer
mos que desde el punto de vista clínico son justificadament~ sos
pechosos de ser brucelósicos. Los derrumbamientos momentáneos 
de las aglutininas, el fenómeno de zona y los fenómenos de inter
ferencia con otras infectopatía'>, oblig&n a la práctica repetida del 
suero-diagnóstico. 

El fenómeno de zona consisb en que en la prátcica de las reac
ciones de aglutinación'y en el r.::omento de la titulación, la agluti
nación puede dejar de presentnrse o fallar a nivel de una zona 
constituída por títulos bajos. A~í, por ejemplo, puede existir sue
ro-aglutinación negativa a los títulos de 1 x 25, 1 x 50, 1 x 75, y en 
cambio manifestarse positiva a partir de los títulos de 1 x 200 y 

1 x 400. Esta negatividad de lo.;; primeros tubos es lo que consti
tuye el fenómeno de zona, o zona no aglutinante a muda. La causa 
no se conoce, pero por lo general se le debe atribuir a la mala ca
lidad del antígeno. 

Existe también en la reacción de aglutinación el fenómeno de· 
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:nterferencia con otras enfermedades. Signorelli, Landolfi, eom .. 
probaron un caso de interferencia de las aglutininas en un bl'u-· 
~elósito bien diagnosticado, que al mismo tiempo padecía de lúes. 
Este enfermo presentaba al principio una suero-aglutinación ne"· 
gativa, la cual se convirtió en positiva después de unas veinte in
yecciones de yoduro de mercurio que anularon el factor luético· 
interferente. 

Una reacción de Huddleson positiva no indica siempre acti
vidad de la enfermedad, sino que únicamente revela la presencia. 
de aglutininas específicas. Estas pueden descubrir un antiguo ata
que de la enfermedad. En el curso de ésta se elaboraron aglutini
nas que pueden seguir siendo formadas cuatro y hasta diez años 
después del contagio. 

Es frecuente la constataci,m de una suero-aglutinación po
sitiva en personas que residen en ambie.ntes epidemiológicos. La 
presencia de estas aglutinaciones positlvas hace pensar en la posi
bilidad de contagios repetidos, que sin llegar a ser suficientes pa
ra provocar un cuadro clínico manifiesto, bastan para crcm' una 
reacción humoral de parte del organismo, evidenciable por las 
pruebas de aglutinación. 

La práctica de inyecciones de ani.Ígenos brucelares con fines 
diagnósticos (intradermo-reacción), profilácticos (vacunación) o 
terapéuticos (vacuno-terapia) en los enfermos sospechosos, puede 
determinar la positividad de la reacción de Huddleson, o bien 
simplemente aumentar el títub de "Una reacción aglutinante ya 
existente. 

Puede presentarse la coaglutinac:ón en raros casos de enfer
mos de tuberculosis, paludismo, tifus y kala azar. Los sueros de 
los tularémicos aglutinan con el antígeno brucelar a títulos altos. 
Presentando ambas enfermedades casi iguales caracteres clínicos, 
se hace el diagnóstico diferenc:al por medio de los hemocultivos 
o por medio de la aglutinación ~electiva propuesta por R. M. To.., 
var, del Departamento . de Investigaciones Médicas de México. 

Se sabe·también que el su~ro de los brucelosos algunas veces 
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iall1bién aglutina al bacilo de Eberth (coaglutinación para el baci
lo ele Eberth). En cambio ·CS mas raro qi.te el suero de los tíficos 
coaglutine a las brucelas, en todo caso los títulos de aglutinación 
son siempre bajos. 

La interpretación de lo títulos bajos de aglutinación, debe es
tar sujeta al cuadro clínico del paciente, a los antecedentes epi
demiológicos y al resto de pruebas diagnósticas, como el hemo
cultivo, la intradermo-reacción, el poder opsonociiofágico, consti
tuyeildo todas estas pruebas lo que se conoce con el nombre de 
"síndrome biológico de la brucelosis". 

Todos estos hechos nos h::teen recordar, que la reacción de 
aglutinación, como medio de didgnóst.:co de la brucelosis, no está 
libre de errores. Sin embargo s.) pued0 afirmar que de· los proce
dimientos de diagnóstico empleados para realizar inv·estigaciones 
en masé\, es el más valioso y prúctico. 

CAPI'rULO JV 

JtEACCION DE HUDDLESON EN EL GANADO QUE SE 
SACRIFICA PARA EL CONSUMO DE QUITO 

En el capítulo referente a la reseña histórica de la infección 
brucelósica en el Ecuador, habb manifestado que solamente a par
tir de 1940 se había sospechad·J la existencia del aborto de Bang 
en el ganado y que posterionn0nie se ha venido confirrhando gra
cias a los exámenes practicados en lo> Laboratorios del: Instituto 
Veterinario Ecuatoriano, habiendo llegado a .efectuar en 1os cua
tro años de labor 1941 reacciones de Huddleson en animales sos
pechosos, de los cuales 734 fu~ron positivos, dando un índice de 
infección del 37,8(/t.·. Por estos exámenes se llega también a la con
clusión de que las provincias mayormente afectadas son: Car-
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chi, Imbabura, Cotopaxi, Tungurahua y Chimborazo. 
Todavía no ha sido posible efectum· una investigación en ma

sa de todo el ganado ecuatoriuno para establecer la verdadera 
Pxtensión del aborto de Bang, <::ntre el ganado. Pero sí tenemos 
en cuenta que el número aprmmnado de ganado existente actual
mente en el Ecuador es de .1'178.000 bovinos, 561.000 ovinos, 
:382.000 caprinos y 547.000 porcinos, (datos tomados en la Direc
ción General de Ganadería y Veterinaria) nos daremos cuenta que 
el número de animales infectados deb2 ser alto en un país que ac
tualmente apenas tiene 267.844 kilómetros cuadrados de superfi
cie, y con una población de trec:; millones de habitantes. Estos da
tos nos hacen suponer que la brucelosis en el Ecuador adquiere 
caeacteres de gravedad y que se hace necesario realizar estudios 
sistematizados para establecer rJefinitivamente la extensión de la 
infección brucelósica en nuestro país, tanto en el ganado como en 
el elemento humano, y toca a las autoridades sanit;:u·ias y veteri
narias dictar las medidas correspondúntes para evitar su propa
gación. 

Al hacer el estudio en el ga:wdo q<te se sacrifica en el matade
ro, he tomado en cuenta que es precisamente de las provincias del 
Carchi, Imbabura, Pichincha, Cotopax:, Tungurahua y Chimbora
zo, (provincias que se encuentran más afectadas) de donde se trae 
ganado a Quito para el consumo. 

La reacción de Huddleson dectu~ en 300 cabezas de ganado 
que se sacrificaban en nuestro matadero, habiendo repartido los 
exámenes en 187 bovinos, 53 ovinos y 60 porcinos, dando los si
guientes resultados: 
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t(II;/\C(~ION 1m lll]J)OU,;SON Ji;N EL GANADO QUE 
CONSUME QUITO 

( ~IIIIIU(U Positivos Dudosos Negativos Total % 

lloVilHIS 12 14 161 187 6,4% 
U vinos o o 53 53 %) 
l'oi'I'ÍUOS 1 6 53 60 1,6% 

HUMAN 13 20 267 300 4,3<J., 

Los casos positivos del ganado bovino provienen de las provin
eias del Carchi, Imbabura, Pichinch<t y Cotopaxi, como puede 
apreciarse en el siguiente cuadro: 

Hda. o l'egión Provincia Título de aglutinnción 

1) Pi~hincha 1 X 100 
2) Cotopaxi 1 X 1.600 
3) Carchi 1 X lOO 
4) Pichincha 1 X lOO 
5) Otavalo Imbabura 1 X 400 
6) Santa Rosa Pichincha lx 100 
7) Cayambe. Pichincha 1 X 100 
8) Cayambe Pichincha 1 X 100 
9) Cªyambe PichinchQ 1 X 200 

10) Hda. Guachalá Pio:hincha 1x 200 
11) Hda .. Recreo Pichincha lx 200 
12) Imbabura lx 800 
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Como puede observarse, d·e los 12 casos positivos encontrados 
en el ganado bovino, los 8 pert~necen a la provincia de Pic}üncha, 
2 a la provincia de Imbabura, 1 a la del Car·chi y 1 a la de Coto
paxi. 

Del caso positivo encontrado en ·el ganado porcino, no fue 
posible obtener la procedencia. 

El alto porcentaje de posittvidad dentro del ganado bovino 
que se sacrifica en el matadero podemos explicarnos por las si
guientes circunstancias: 

Primera.-El ganado que se trae para el consumo de Quito 
procede de regiones en donde ~xiste el Aborto de Bang. 

Segunda.-Los propietarios de ganado tratan si:empre de ven
der reses que sufren de algún Pstado patológico, como: enflaque
cimiento, mastitis, abortos repetidos, etc., por el temor de que es
tas alteraciones los lleven a la muerte con la consiguiente pérdida 
económica. 

Tercera.-Muchos de los veterinarios que han diagnosticado 
aborto de Bag dentro de una ganadería, aconsejan a sus propie
tarios vender el ganado infectado a los come1·ciantes que traen 
las reses para el consumo en Quito, para en esta forma evitar la 
propagación de la .infección en d resto del ganado. 

Cuarta.-Aunque la costumbre de la vacunación contra el 
.Aborto de Bang no está extendida todavía entre los ganaderos, 
sin ·embargo ya hay algunas ganadcdas en las cuales el ganado 
ha sido sometido a la vacunación Anti-Bang. Por tanto, parte del 
porcentaje de los casos positivos encontrados en las reses sacri
ficadas en el matadero, es posible que se deba a una previa vacu
nación. 

En el ganado ovino, de los 53 examinados, no se ha encontmdo 
·casos positivos. Esto no quiere decir t]Ue el ganado ovino está li
bre de la infección brucelosica, pues para afirmar lo dicho se ne
·oesitaría hacer exámenes en gran escala. Pero es muy posible que 
la brucelosis se encuentre tamhién afectando al ganado ovino y 
·caprino en ef Ecuador, ya que ha existido una enorme impor-

599 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tación a nuestro país de este ganado y además, como veremos 
mús luego, existen casos de infección brucelar entre el personal 
del mr~tádcro que se dedica al sacrificio de estos animales. 

En lo que al ganado porcir.o se refiere, hasta la presente no 
ha habido ninguna denuncia de la presencia de la infección bru
celar dentro de estos animales en el Ecuador. Pero la presencia 
de un caso de sero~aglutinación positiva y 6 dudosos, dentro de los 
sesenta porcinos ·examinados, nos está indicando que también se . 
encuentra infectado este ganado, aunque en menor proporción 
que el ganado bovino. Se hace nl'cesario continuar realizando mu
chos exámenes ·en ovinos, porcinos y caprinos, para llegar a esta
blecer la verdadera extensión de la infección brucelósica en estos 
animales. 

CAPITULO V 

REACCION DE HUDDLESON EN LOS TRABA.JADORES 
DEL MATADERO DE QUITO 

Como se sabe, el mecanismo de contagio de la bruce1osis que 
más frecuentemente se prcsent:~ es el que se realiza por contacto 
directo con animales. infectados o con los sub-productos; en el me
dio urbano lns personas que se hallan sometidas a esta fol'ma 
de infección son los empleados del camal, ya que por la índole 
de su trabajo se encuentran di;¡_l·iamente manipulando reses, mu
chas de las cuales son portadonts de infección brucelósíca, como 
se comprobó al hacer el estudio de Rlgunas reses que se sacrifi
caron en el matadero. 

Si se tiene en cuenta que dim·iamente se sacrifican un prome
dw de 110 reses y que el índice de P•)sitívidad de las mismas as
cendió al 6,4'/t·, y que seguramente no todos los casos positivos 
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se deben a vacunacwn previa eonira ia brucelosis, podemos con
duír que los empleados del cmnal se encuentran diariamente so
metidos al riesgo de la infección brucelósica. Lo mismo podemos 
decir del ganado porcino en el que se encontró el 1,6'/o. En el ga
nado ovino, aunque no he encontrado casos positivos, es muy po
sible que exista también la infección en este ganado como lo com
prueba la presencia de casos positivos entre los jiferos de ovinos. 

La vía de infección ·entre el personal de los mataderos es ge
neralmente la cutánea, sea que ésta se encuentre íntegra o con pre
~cncia de escarificaciones, que son fáciles de producirse al practi
car el sacrificio del ganado. No e<;' difícil, en el personal de nuestro 
matadero, que la infección se produzca también por vía digestiva 
al llevar las manos sucias a la boca, al colocar el cuchillo entre los 
dientes mientras realizan alguna manipulación, o al ingerir sangre 
ct·uda o derrames pleurales, líquidos sinoviales, médula ósea, etc., 
del ganado recientemente sacrificado que alguno~ trabajadores 
lo hacen con fines alimenticios. También tenemos como vía de in
fección las mucosas, que se produce por el único hecho de encon
trarse en un ambiente infectado. 

Es de suponer que todo el personal que trabaja diariamente 
en un ambiente infectado, como ES el matadero, se enferme de bru
celosis. Pero hay que recordar oue puede haber infección bruce
lósica con síntomas agudos, coYJ. sínto:nas crónicos y aún asinto
málica, d~pendiendo esto del factor terreno y de la virulencia del 
germen. Respecto al factor terreno tenemos que, en las personas 
que se encuentran expuestas a constantes infecciones, como sucede 
en los empleados del camal, veterin&rios, mayordomos, etc., se 
presenta en ellos un estado d~ resisLencia orgánica especi<>.l, de· 
alergia brucelínica, semejante a la que se observa en la primo-in
fección tuberculosa, produciéndcse una infección brucelosa laten
te, clínicamente asintomática, pero que produce reacciones humo
rales en el organismo que solaa,ente 'se ponen de manifiesto m~
diante las pruebas que constituyen el "síndrome biológico de la 
brucelosis", como son las reacciones de aglutinación, intradermo-
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eacción, poder opsonocitofágico, fijación del complemento, etc. Esta 
infección latenta puede en ocas:ones ponerse de manifiesto clíni
camente, cuando en el organisrrw se producen cambios del estado 
alérgico y de resistencia, al ser .'nfluenciados por estados infeccio
sos intercurrentes, debilidad orgánica, trabajos forzados, infeccio
nes masivas, cte., etc. 

En cuanto al factor gérmen tenemos que existen tres varieda
des de buccllas: 1) La Bu-celia melitensis que es la más viulen
ta de todas y transmitida gene'.almente por el ganado caprino y 

ovino, ocasionalmente por 1as demás especies de animales; 2) La 
BuceliH abortus que es la menos patógena de todas, y es transmiti
da por el ganado bovino y sec.mdariamente por el resto de ani
males. La infección con brucella de Bang es la que presenta 
síntomas más benignos; 3) La Brusclla suis transmitida por el ga
nado porcino, tiene acción patógena intermedia entre las dos va
riedades anteriores. Al hacer el estudto de los animales sacrifica
dos en el cRmal para el consumo de la población de Quito, encon
trari1os que es el ganado bovino el qu~ más alto porcentaje de po
sitividad presenta. Por lo tanto debernos concluir que el personal 
del matadero se encuentra más predispuesto a la infección por la 
brucella de Bang, que posee menor virulencia. 

La legislación en la mayor parte de los países en los que la 
infección brucelósica ha adquir.do caracteres de gravedad, esta
blece la indemnización para los trabajadores de los mataderos y 
frigoríficos que han contraído Ja enfermedad. 

El número de trabajadores del matadero de Quito asciende 
a 99, de los cuales solamente fue posible verificar la Reacción de 
Huddleson en 54; los restantes se negaron a dejarme efectuar el 
examen. De los 54 trabajadores, los 11 fueron positivos, 17 dudo
sos y 26 negativos, dando un índice de infección del 20,3%; per
teneciendo todos a la raza mestiza .e india y siendo todos hombres. 
Los casos examinados se les puede catalogar de acuerdo con el 
cuadro siguiente: 
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ltEACCION DE HUDDLESON EN LOS TRABAJADOitES DEL 
MATADEUO D"E QUITO 

Sección ganado bovino 

Ocupació~l PosHivos Dudosos Negativos Total % 

.Jiferos 4 6 11 21 19,0% 
Cargadores 1 2 6 9 11,5% 
TOTAL 5 8 17 30 1G,6% 

Sección ganado ovino 

Jiferos 4 4 6 14 28,5% 

Sección ganado porcino 

.Jiferos 1 2 1 4 25,o;¡;J 
Cargadores 1 3 2 6 1.6,6% 
TOTAL 2 5 3 11 lS,l% 

SUMAN 11. 17 . 26 54 20,3Ji) 

Los casos positivos acusaron los siguientes antecedentes clí
nicos: 

CASO N<? l.-F. Nieto, de 40 años de edad, nacido en Quito, 
en donde ha re::;idido siempre. Trabaja desde hace quince añ% co
mo jifero de ganado mayor (b::>vinos). Niega antecedentes pato
lógicos. Examen físico, negativo. Aglutina al 1 x 100. 

CASA N<? 2.-M. Guamba, de 38 <1ños de edad. Nacido en Chi
ltogallo. Ha trabajado durante quinc~ años de jifero de bovinos. 
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Desde hace 10 años más o menos presenta disnea de esfuerzo, fa
tiga, decaimiento. Niega otros estados patológicos. Examen físico 
negativo. Aglutina al 1 x 100. 

CASO N9 3.-J. T. Rodríguez, de cincuenta años de edad. Na
cido en Turubamba y reside en esta ciudad. Desde hace seis años 
h·ahaja de jifero de bovinos. Entre los antecedentes cuenta tener 
gripes frecuentes con cefaleas, alzas térmicas, dolor del cuerpo, 
malestar. Estos estados gripale~ curan espontáneamente al cabo 
de una semana. Además ha presentado raquialgias esporádicas. 
Al examen físico se constala bazo percutibie, pero no palpable; 
presencia de gnnglios inguinales ligeramente hipertrofiados. Aglu
tina al 1 x 200. 

CASO N<J 4.-A. Maila, d2 tl4 años de edad. Trabaja desde 
hace 20 años como jif.ero de bovinos. Niega antecedentes patoló
gicos. Examen físico negativo. A .. glutina al 1 x 100. 

CASO N9 5.-J. Curincho, <1e 45 <.ños de edad. Nacido en Chi
llog.allo. Ha trabajado durante doce años de cargador de las pre
sas de res para conducir a las tercenas. Entre los antecedentes 
cuenta haber tenido desde hace mucho tiempo lumbalgias que se 
presentan por temporadas, deseparcciéndole espontáneamente. La 
última ocasión tuvo hace dos meses y le duró quince días. No vie
nen acompañadas de alzas térmicas. Además indica que ocasional
mente se presentan malestar general y "falta de fuerza para el tra
bajo". Examen físico negativo. Aglutina al 1 x 200. 

CASO N<J 6.-A. Oña, de 25 años de edad. N a ciclo en Sangol
quí. Se encuentra trabajando en el Camal desde hac-e cinco años 
como jifero de ovinos. Desde hace dos años presenta dolor d0 las 
articulaciones, esporádicamente, sobre todo de los hombros y úl
timamente se ha presentado también Iumbalgias que se acentúan 
durante el trabajo. Examen físico negativo. Aglutina al 1 x 100. 
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CASO N<l 7.-J. N. Tito, de 29 años de edad. Nacido ·en Qui
to, en donde ha residido siempre. Desde hace tres años trabaja de 
jifero de ovinos. Presenta astenia marcada desde hace dos años. 
No acusa otra sintomatología ni otros antecedentes patológicos. Al 
••xnmen físico se constata bazo percutible pero no palpable. Aglu
tina al 1 x 200. 

CASO N9 8.-N. Flores, de 37 años de edad. Nacido en Chi
llogallo y residente en esta ciudad desde hace 12 años en que co
menzó a trabajar en el camal eomo j!fero de ovinos. Cuenta que 
p<~dece de tos esporádica desd:: hace mucho tiempo. Niega otros 
antecedentes patológicos. Examen físico, negativo. Aglutina al 1 
X 200. 

CASO NQ 9.-L. E. Pilcél, de 23 años de edad. Nacido en Chi
llogallo. Trabaja desde hace cinco años como jifero de ovinos. 
Presenta gripes frecuentes con tos y temperatura. Ocasionahnen
te acusa cansancio. Hace dos años tuvo políaquiuria con disuria 
que le duró quince días, curándose espontáneamente. Examen fí
:;ico, negativo. Aglutina al 1 x 100. 

CASO N9 1.0.-C. Curinchc., de 33 años de edad. Nacido en 
Chillogallo. Desde hace 16 años trabaja como jifero de chanchos. 
Hace tres años más o menos peesentó dolor de piemas y brazos 
acompañado de cefaleas; este cuadro le duró tres meses. Además 
indica que ocasionalmente se presentan alzas térmicas y sudora
ción nocturna. Al examen físico se constata la presencia de hi
pertrofia de ganglios axilares e :nguinales. Aglutina al 1 x 100. 

CASO N9 11.-R. Chiliguano, de 32 años de edad. Nacido en 
Chillogallo. Ha trabajado 12 años en· el camal de cargador de chan

. chos. Tiene gripes frecuentes coü temperaturas. Hace dos años t~
vo dolor de las extremidades inferiores, alza térmica, escalofrío, 
sudoración y epistaxis. Este cuadro le duró unos diez días, curán-
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dose espontáneamente. Ese mismo cuadro le repitió a los ocho 
meses, durándole en esta ocasión ocho días. Atualmente no pre
senta ninguna sintomatología. Examen físico, negativo. Aglutina 
al 1 x 100. 

En resumen podemos indicar que de los once casos positivos, 
los dos fueron asintomáticos y los nueve acusaron síntomas consis
tentes en dolor de las extremtdades, alzas térmicas, lumbalgias, 
sudoración, cansancio, decaimiento. De los casos positivos encon
trados ninguno revdó una sintomaLología agud<1 en el momento 
de practicar los exámenes. 

CAPITULO VI 

REACCION DE HUDDIJESON EN EXPENDEDORES DE 
LECHE Y TEUCENISTAS 

En el medio urbano, desp1.1t-s d2 los trabajadores de los ma
taderos, son los expendedores ce leche y tercenistas los que más 
expuestos se encuentran a la in~ección brucelósica. La vía de in
fección de los primeros se hace generalmente por la ingestión de 
leche cruda. La Capital se provee ele leche especialmente de las 
haciendas situadas en los valles de Machachi y de Cayambe y de 
algunas haciendas de la Provincia del Colopaxi. Como se sabe 
la infección brucelósica se encuentra extendida sobre todo en es
tas ganaderías. 

La vía de infección en los tercenistas es generalmente por 
contacto directo con la carne que proviene de un ganado bruseló
sico. Al hacer el estudio del ganado que se sacrifica en el mataderq 
para el consumo en Quito, quedó establecido el alto índice de 
pos.itividad de los mismos, poniendo en riesgo de contaminación 
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primeramente a los trabajadores del matadero y después a todos 
los manipuladores de esa carne y de esas vísceras, entre lo~ que 
~e encuentra el personal que trabaja en el expedio de· Cé\l'JW. 

En Quito existen alrededor de 145 lecherías y 162 tercenas. 
El examen se efectuó en 5:~ expendedoras de leche y en 138 

tercenistas. De los 52 expendedores de leche uno fue positj.vo, 5 
dudosos y 46 negativos, dando un índice de infección del 1,9%. 
De los 138 tercenistas, dos fueron posi.tivos, 6 dudosos y 130 nega
tivos, dando un índice de infecc:ión del 1,4'){. 

De los 52 expendedores de !eche, 10 fueron hombres y 42 mu-
jeres. 

El caso positivo corresponde a un hombre. 
De los 138 tercenistas, los 22 fueron hombres y 116 mujeres. 
Los do::; casos positivos corresponden a mujeres. 
Estos datos se encuentt·an Claramente expuestos en el siguien

te cuadro: 

REACCION DE HUDDLESON EN EXPENDEDORAS DE 
LECHE Y TERCF.NISTAS DE QUITO 

Ocupación Positivos Dudosos Negativos Total % 

Expendedoras 
de leche 1 5 46 52 1,9% 
Tercenistas 2 6 130 138 1,4% 

Los casos positivos responden al siguiente interrogatorio: 

CASO N<? 1.-A. Chiluiza, de 45 años de edad. Nacido en Qui
to, donde ha residido siempre. Es expendedor de leche del barrio 
de La Tola. No acusa antecedentes patológicos. Examen físico, ne
gativo. Aglutina al 1 x lOO; 

. CASO W' 2.-L. de Bolaños, de 36 años de edad. Nacida en 
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Quito, en donde reside siempre. Tiene una tercena de su propie
dad en donde ella trabaja desde hace 10 años. Presenta gripes fre
cuentes con alza térmica y dolor de todo el cuerpo. No acusa otro 
antecedente patológico de importancia. Examen físico, negativo. 
Aglutina al1 x 100. 

CASO NQ 3.-L. Valencia, de 28 años de edad. Nacida e':l Ca
yambe y reside en Quito desde su niñez. Trabaja en una tercena 
de su propiedad d-esde hace ocho años. No acusa ningún antece
dente patológico. Examen físico, negativo. Aglutina all x 100. 

Como puede observarse de los tres casos positivos los do,; son 
asintomáticos y el otro acusa una sintomatología vaga. Para la 
interpretación de estos casos debemos tener en cuenta quf') los 
exámenes se efectuaron gracias a la c.yuda de la Higiene Munici
pal, ordenando que no se les extienda el certificado anual de sa
lud que exige para el libre desempeño de expendedores d~ ali
mentos, mientras no se sometan a la extracción de sangre para la 
racción de Huddleson. Esta fue la única forma por la cual se hizo 
posible efectuar Jos exámenes de aglutinación en este personal. Es 
sabido que toda persona que acude a un centro médico o d0 sa
nidad para solicitar certificado de salud, trata de ocultar todos 
los síntomas y antecedentes patológiros, por insignificantes que 
sean, con el objeto de conseguü· el c0rtificado. Cualquier estado 
patológico existente en estas personas solamente es posible des
cubrirlo por medio de los cxfnnenes de laboratorio y rayos X. Lo·;; 
tres casos de reacción de Huddleson positivos encontrados entre 
los expendedores de leche y tercenistas, al ser interrogados sobre 
sus antecedentes, no es difícil r¡ue hayan ocultado alguna altera
ción patológica existen en ellos1 por el temor de que se les niegue 
el certificado de salud que les permite seguir dedicándose a este 
trabajo. De ahí que de los tres casos positivos, los dos niegan an
tecedentes patológicos y el uno acusa solamente una sintomatolo
gía gripal. 
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Bibliografía Histórica E'uatoriana 

PUBLICACIONES HECHAS EN 1953 

Por Carlos Manuel Lanea. 

Año fecundo para las Letras ecuatorianas podemos conside
rar el de 1953, por el número y calidad de las publicaciones he
·chas en ese lapso. Obras de literatura, crítica, arte, poesía, cien
cias jurídiCas y ciencias puras y aplicadas,. economía, etc., forman 
un acervo intelectual que, si se compara con la producción de otros 
años, satisface grandemente, pues refleja el progreso espiritual del 
país. Los pueblos son grandes más por sus valores del espíritu que 
por sus riquezas materiales. 

En este conjunto de libros, no es insignificante la proporción 
de las obras históricas y arqueológicas. Vamos a reseñar siquiera 
brevemente las principales producciones de esta índole. No pre
tendemos que sea un índice completo de los trabajos sobre cues
tiones de historia, antropología y arqueología que se h~ dado a 
luz en el pasado año; pero sin duda será esta reseña un aporte 
valioso para la Bibliografía . ecuatoriana. 

La Academia Nacional de Historia y la Casa de. la Cultura: 
Ecuatoriana, tanto en la sede central como en . t'iéle pro-
vinciales, han sido los principales centros de tr 1º ~vestí~ 
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(!omo también de actividad editora de la mayor parte de los estu
dios históricos realizados. Aplauso sincero merece esta labor lle
vada a cabo por tan sabias Corporaciones. 

Por orden alfabético de autores, a fin de facilitar la búsqueda 
en este elenco, damos a contnuación la lista de libros y artículos 
de revistas que hemos podido examinar. 

l.-ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA. - Documentos 
Históricos de los Archivos de España. - La Revolución 
de Quito en 1809. - De los Archivos de Venezuela: Co
rrespondencia del General Salom. - (Boletín, Vol. 
XXXII, NCI 82, PP· 267-277).- Quito, 1953. 

2.-ALBORNOZ, VICTOR MANUEL. - Federico Proaño. -
Galeote del Destino. - 8C/, 340 pp. - Casa de la Cultu
ra Ecuatoriana, Núcleo del Azuay. - Cuenca, 1953. -
La más completa biografía del destacado prosista cuen
cano, escrita con admirable acopio de datos sobre su vida 
y su obra, en estilo correcto y elegante. 

3.-ALBORNOZ, VICTOR MANUEL. -Fray José María Agui
rre. - Aspiración a lo eterno: - (Revista de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Azuay, T. V, N9 5, 
pp. 92-105). - Cuenca, 1953. - Breves rasgos biográ
ficos del célebre orador y asceta venerable Padre Agui
rre, escritos con ]a soltura y elegancia características de 
Albornoz. 

4.-ALEMAN, HUGO. - Presencia del Pasado. - 29 Semblan
zas y 1 Paisaje. - Tomo II, 89, 306 pp. - Edit. Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. '- El tomo segundo 
de esta obra, pinta con bt'illante colorido y mucho rea
lismo la vida bohemia de algunos intelectuales contem;
poráneos, unidos al Autor por estrecha amistad y por ei 
común amor a las letras. Para la historia de nuestra mo
derna, literatura, las anécdotas y semblanzas escritas por 
este ,delicado representante de una época de romanticis-
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mo y poesía idealista, tendrán gran valor docwtterJtal. 

5.--ALVARADO, RAFAEL.- Verdad y Justicia de la Hevo1u
ción Boliviana.- 89, 50 pp.-Casa de la Cult. Ecuat. -··· 
Quito, 1953. -- Interesante estudio de los sucesos polí
ticos ocurridos en Bolivia. Se procura analizar la reali
dad social, política y económica de esa República y el 
alcance de la revolución de 1952. 

6.-ANDRADE MARIN, JORGE.- La Excavación Arqueológi~ 
ca de Hum·aquí (1953). - (Boletín de Informaciones· 
Científicas Nacionales, Vol. V, N9 54, pp. 746-758). -
Casa d'e la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. - Describe 
la zona arqueológica de Huaeaquí, en las cercanías de 
las célebres ruinas de Cochasquí, y los hallazgos realiza
dos en una de las Tolas del lugar. Plantea algunas hipó
tesis para explicar el objeto de ciertos recipientes de can
gagua allí encontrados, sin que afirme la certidumbre de 
ninguna suposición .. 

7.-BARRERA, ISAAC J.- A través" de la Historia.- (Boletín 
de la Academia Nacional de Historia, Vol. XXXII, N? 
81, pp. 27 -46). - La Prensa Católica, Quito, 1953. ~ Es: 
el primero de una serie de estudios. Este trata de la épo
ca anterior a la conquista española. Sintéticamente ex
pone el Autor cuál era la organización política de Quito 
y el Cuzco antes de la llegada de los españoles, basán
dose en el relato de nuestro primer historiador el Padre 
Juan de Velasco. El segundo capítulo titulado "Quito 
descubre el Amazonas.-El País de la Canela", resume
las noticias publicadas sobre el gran descubrimiento. 

8.-BARRERA, ISAAC J,- Notas de Historia y de Literatura. 
-(Bol. de la Academia Nacional de Historia, Vol. XXXII, 
N9 82, pp. 221-256). - Prensa Católica, Quito, 1953. -
Serie de artículos publicados en la prensa diaria sobre 
diversas cuestiones históricas, sociológicas ·y literarias, 
como puede verse por los siguientes títulos: Unidad y 
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variedad de América: La Nacionalidad histórica; La Igle
sia ecuatoriana en la Independencia (juicio crítico sobre 
el libro del Dr. Julio Tobar Donoso); Caldas y el Ecua
dor: Un educador americano (Don Simón Rodríguez); 
Simón Rodríguez en el Ecuador; Dialéctica de Ideales; 
Los campos de la Historia; El Mito y la Leyenda; El año 
30 ecuatoriano; La Sierra y la Costa; El Caciquismo o 
Gamonalismo; Educación y Cultura; América monumen
tal, el Ecuador; El Arielismo; Problemas del Mundo. 

9.-BARRERA, ISAAC J.- Un Hombre y una Obra.- (Bol. 
de la Acad. Nac. de Historia, Vol. XXXII, NQ 82, pp. 
263-266). - Prensa Católica, Quito, 1953. - Conmemora 
el centenario del nacimiento del ilustre historiador y bi
bliógrafo Don José Toribio Medina· 

10.-BARRERA, ISAAC J. - Historia de la Literatura Ecuato
riana. -Volumen L - Siglos XVI y XVII. - 8Q, X, 
301 pp. - Edit. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 
1953. - Reedición de la más extensa y comprensiva His
toria de la Literatura nacional, que en cierto modo vie
ne a ser una historia general del Ecuador. El eximio es
critor, Académico de la Historia y de la Lengua, ha rea
lizado una obra medular para el conocimiento de nues
tra cultura, de manera magistral. 

·n.-CASTAÑEDA 0., MOISES. - El Indio Americano y la Uni
dad de la Especie Humana.- Tomo II.- 8Q, 232 pp.
Imprenta Fernández, Quito, 1953. - En este segundo vo
lumen de la obra se tocan puntos de Antropología, Etno
grafía, Lingüística y hasta de Geología y exégesis bíbli
ca, demostrando el Autor gran afición al estudio de estas 
disciplinas; pero escasa preparación para tratar científi
camente estas materias, por lo que muchas de sus teo
rías prehistóricas y sobre todo filológicas, son inacep
tables .. 

1.2.-CASTRO, JULIO. - (Cuaspud. - Un diario histórico. -
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(Bol. de la Acad. Nacional de Historia, Vol. XXXU, N'> 
81, pp. 80-104). - Prensa Católica, Quito, 1953. --· IntP· 
resantísimo diario de campaña de la guerra con la vcci-

. na República del Norte en tiempo de García Moreno. 
Pinta el estado e~ que se hallaban los pueblos septentrio
nales del Ecuador, las deficiencias de organización logís
tica, las dificultades de comunicación, etc., cuando el con
flicto armado con Colombia, a fines de 1863. En estilo 
claro, sencillo y muy correcto describe las peripecias de 
esa campaña que terminó con el inesperado desastre de 
Cuaspud. El Auditor de Guerra en ese entonces, ilustre 
publicista ecuatoriano Dr. Julio Castro, describe día a 
a día las incidencias en el ejército, los movimientos de 
las tropas, etc. Es un importante documento para escla
recer aquella época de nuestra historia republicana. 

13.-CASTRO, JULIO.-Páginas de una Cartera de Viaje. - Un 
viaje de García Moreno en 1861. - (Bol. de la Acad. 
Nac. de Historia, Vol. XXXII, NQ 82, pp. 173-219). -
Prensa Católica, Quito, 1953. - El distinguido publicis- . 
ta Don Julio Castro, Secretario del Presidente García 
Moreno, describe en sencillo pero muy castizo lenguaje, 
la visita general de las Provincias realizada a fines de 
1861 por el insigne Mandatario. Inte1·esantes observacio
nes principalmente sobre la Provincia de Esmeraldas y 

rasgos que pintan muy bien el carácter dinámico, enérgi
co e infatigable de Don Gabriel, hacen de estre trabajo 
un relato ameno y un importante documento histórico y 
geográfico. 

14.-CORDOV A, ANDRES F. - Derecho Procesal Penal Ecuato
riano. - Dos tomos: T. I, 510 pp.; T. II, 512 pp. in 8<> -
Talleres Gráficos Minerva, Quito, 1953. - Aporte valio
so a los estudios de ciencia jurídica ecuatoriana, tiene · 
también importancia histórica, pues analiza la evolución 
del Derecho Procesal en el Ecuador a través de la histo· 
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na cte nuestra legislación sobre la materia. Libro escrito 
con claridad, corrección y no poca suma de doctrina, ser
virá grandemente a estudiosos y profesionales. 

15.-COSTALES S., ALFREDO. -La verdadera Genealogía de 
la Familia Maldonado.- (Bol. de la Acad. Nac. de Hist., 
Vol. XXXII, N<.> 81, pp. 122-126). - Datos genealógicos 
del sabio ecuatoriano Don Pedro Vicente Maldonado, ex
traídos de los testamentos de Don Pedro Atanasio Mal
~onado, hecho en 1()25, de Don Julián Mancheno y Aya
la, en 1757 y de escrituras de venta de bienes, mortuo
rias, etc., de los siglos 18 y 19. 

16.-COSTALES SAMANIEGO, ALFREDO.- El indio del Chim
borazo, hombt·e desconocido. - (Boletín de Informacio
nes Científicas Nacionales, Vol. V, N9 52, pp. 541-565) .
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. - Ensayo 
muy apreciable de clasificación y enumeración etnográ
fica de las parcialidades indígenas en la Provincia del 
Chimborazo. Distingue 3 áreas culturales: la Mitimae, la 
Puruhay y la del "cholo mestizo". La primera en vías 

· de extinsión, por las condiciones miserables de vida en 
un medio geográfico pobre, de tierras estériles, carentes 
de agua. Cuatro interesantes soluciones al problema de 
rehabilitación del área cultural Mitimae propone el Au
tor, con espíritu práctico. La segunda área cultural, Pu
ruhay, contrasta con la primera tanto en el desarrollo de
mográfico como en el carácter del autóctono, orgulloso 
y resistente a la civilización. Muy arraigado a la tierra 
y dedicado a la agricultura, celoso de su independencia, 
ha sufrido, sin einbargo, el "arrinconamiento" por la ex
pansión de blancos y mestizos que le rodean.-La terce
ra área cultural, participa de muchas características de 
la anterior, pero va evolucionando en forma halagadora. 
Muy interesante para estudios lingüísticos, la toponimia 
que se encuentra en este artículo. 
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17.-COSTALES SAMANIEGO, ALFREDO. - Breves conside
raciones sobre el idioma de los Colorados. - (Bol. de 
Inform. Cien t. Nacionales, Vol. VI, NQ 58, pp. 382-398) .
Es la tribu indígena que un tiempo debió extenderse por 
enorme territorio del Ecuador ha quedado reducida a po
cas familias arrinconadas en la selva occidental de la 
Provincia de Pichincha. Su idioma, uno de los más an
tiguos y extendidos como lo prueba la toponimia, ha 
sido poco estudiado. El aporte del Sr. Costales Samanie
go es precioso para los estudios lingüísticos y de Prehis
toria ecuatoriana. 

18.-COURTAUX PELLEGRINI, CARLOS A.- Análisis y ré
plica al libro de Salvador de Madariaga "Bolívar". -
(Bol. de la Acad .. Nac. de Hist., Vol. XXXII, N9 81, pp. 
62-79).- Prensa Católica, Quito, 1953.- Es reproduc
ción -excepcional, pues la Academia suele publicar sólo 
obras inéditas- del estudio del Vicepresidente de la So
ciedad Bolivariana de la República Argentina, quien ha
ce una síntesis de la obra de Madariaga y va refutando 
falsas aseveraciones, juicios parciales o apasionados que 
han merecido justa crítica del libro de Madariaga. 

19.-CHACON, S. J., JORGE. - Raíces Hispánicas de Ecuatoria
nidad. -Quito, 1953. -Importante estudio de la inmen
sa parte que corresponde a España en la formación del 
pueblo ecuatoriano, sus virtudes y defectos, su cultura 
y modalidades peculiares. 

20.-DOCUMENTOS HISTORICOS. - Señores que goviernan el 
Reyno de Quito a nombre de nuestro muy amado Sobe
rano el Sor.Dn. FQ 7Q y sus Senados. - Primer Bando. -
(Boletín de la Academia Nacional de Historia, Vol. 
XXXII, N9 81, pp. 129-131). -Nómina de los persona
jes que formaron la Junta Superior Gubernativa de 1809 
y su tratamiento. - Bando publicado por Don Juan Pío 
1\'Iontúfar y Larrea, Marqués de Selva Alegre y Presi-
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dente de la Junta constituida por el pueblo. 
21.-ENRIQUEZ B., ELIECER. - Guía Espiritual de Quito. 

·Prólogo de Gustavo Adolfo Otero. - 16<.>, XII, 246 pp.
Editorial Los Andes, Quito, (1953). - Selección de es
critos de autores nacionales y extranjeros acerca de la
Capital ecuatoriana, sus tesoros artísticos, belleza del pai
saje, índole y costumbres de sus habitantes. El autor 
de la recopilación ha puesto algunas notas bio-bibliográ
ficas explica ti vas. 

22.-ESPINOSA CORDERO, NICOLAS. - Viaje a la América 
MeridionaL. por Mr. De La Condamine. - (Revista de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Azuay, 
Tomo V, N<.> 5, pp. 38-76; N<.> 6, pp. 141-157).- Cuenca, 
1953. - La importante obra de La Condamine, el ilustre 
Miembro de la Real Academia de Ciencias de París, en
viado en el siglo XVIII al Ecuador para medir unos gra
dos de meridiano y deducir la figura de la Tierra, ha sido 
cuidadosa y pelfectamente traducida por Espinosa Cor
dero, quien con su gran erudición ha añadido una serie 
de Apostillas Histórico-Geográficas de gran valor. 

23.-GANGOTENA Y JIJON, CRISTOBAL DE.- Donoso. -
Genealogía. - (Bol. de la Acad. Nac. de Hist., N9 81, 
Enero-Junio, pp. 5-26.- Separata corregida, 49, 23 pp.
La Prensa Católica, Quito, 1953). -Monografía muy 
completa de las diversas ramas de la familia Donoso, des
de los primeros que pasaron a América en el siglo XVII 
Descendientes de D. Diego Donoso y Quint y de D. Die
go Donoso de 1a Carrera, Alférez Real de Quito que tuvo 
14 hijos, a la descendencia de cada uno de los cuales de
dica un capítulo el erudito genealogista Sr. de Ganga
tena. 

24.-GARCES, ENRIQUE. ~ Rumiñahui. - 8Q, 177 pp. -Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. - La biografía del 
famoso General del ejército del Emperador Atahuallpa 
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está escrita con entusiasmo patriótico vibrante y fervo
roso. Ha sabido el Autor aprovechar las escasas noticias. 
que cronistas antiguos e historiadores dan acerca de 
aquel célebre guerrero indígena, para componer una bio
grafía novelada, en la que se agiganta la figura de Rumi
ñahui, apartándose en veces de la severa crítica histórica. 

25.-GARCES, JORGE A.- Museo Histórico.- Números 16, 17 
y 18. - Imprenta Municipal, Quito, 1953. - El órgano 
del Museo de Historia de la Ciudad de Quito, cuyo Di
rector es el distinguido Paleógrafo Don Jorge A. Garcés, 
contiene muchísimos documentos históricos de gran im
portancia, tales como el Proceso sobre el asesinato de 
Sucre, los concernientes a las hijas de Huaimlcápac, la 
Causa criminal contra Apolinar Morillo, uno de los sin
dicados del crimen de Berruecos, acerca de la Revolu
ción de Quito en 1809; y también leyendas y tradiciones 
quiteñas. 

26.-GARCES, VICTOR GABRIEL.- Ambato.- Sociografía 
de un pueblo ejemplar. - 8Q, 25 pp. - Ambato, 1953. -
Importante estudio histórico geográfico y sociológico de 
la Provincia de Tungurahua y particularmente de su Ca
pital. 

27.-GARCIA CHECOS, HECTOR. - Cartas inéditos del Liber
tador, dirigidas al General. en, Jefe Juan José Flores en 
diversas épocas de la Gran Colombia. - (Bol. de la Acad. 
Nac. de Historia, Vol. XXXII, N<.> 81, pp. 127-128). -
Quito, 1953. - Son cuatro cartas de Bolívar a Flores con
servadas en copia, en el Archivo General de la Nación 
en Caracas. Fueron proporcionadas por el mismo Flores 
al Cónsul de Venezuela en Lima, Don Andrés María Al
varez y parecen ser de diciembre de 1822, setiembre de 
1829 y noviembre del mismo año. 

28.-GARCIA MORENO, GABRIEL. - Cartas de García Moreno. 
-(Dadas a luz por Wilfrido Loor). - 2 volúmenes 89 T. 
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1: XXXII y 327 pp.; T. II: XX y 391 pp., :facsímiles e ilus
traciones. - El epistolario del insigne estadista ecuato
riano es el más precioso aporte para el estudio de la per
sonalidad del hombre que llena las páginas de nuestra 
historia en una época de trascendental importancia. El 
acucioso recopilador y editor de las cartas, la mayor par
te de cuyos originales se encuentra en el Archivo de los 
Padres Jesuitas en Cotocollao, ilustra y 'aclara los ·acon
tecimientos históricos en los interesantes prólogos pues
tos al frente de cada volumen. Notas y documentos re
lacionados con los personajes que figuran en la corres
pondencia del gran Magistrado, dan mayor valor a esta 
obra que consideramos de las más importantes publica
das en el año. El primer tomo comprende las cartas de 
1846 a 1854; d segundo las dirigidas entre 1855 y ]~f)J 

El epistolario completo abarcará cinco o seis volúmenes. 
29.-GAYRAUD, E. y DOMEC, D.- La capital del Ecuador des

de el punto de vista Médico-Quirúrgico. - Versión es
pañola del Dr. Virgilio Paredes Borja. - Quito, 1953.
Importantes anotaciones de los dos célebres médicos fran
ceses traídos por García Moreno para que dictaran al
gunas cátedras en la Facultad de Medicina. Tratan, no 
sólo del estado de la ciencia en el Ecuador de aquella 
época, sino de ·su estado social y político, del carácter 
de los quiteños, las peculiaridades de la ciudad, su clima 
y condiciones higiénicas, etc. 

'30.-GONZALEZ C., CELIANO. - Estudios Arqueológicos en el 
Cantón Zaruma.- (Bol. de Inform. Cient. Nac. Vol. VI, 
N<> 56, pp. 187-198; N<> 57, pp. 303-313). - Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. - Tienen cierto va1~r 
las exploraciones arqueológicas, aunque no sean realiza
das por técnicos en la materia, como en este caso, por
que señalan campos de investigación a la Ciencia y des
cubren, no pocas veces, restos de monumentos ignorado<; 

618 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



o recogen fragmentos de cerámica y otros objetos que 
sirven para orientar al arqueólogo en sus estudios. 

:n.-GUARDERAS, FRANCISCO. - El Viejo de Montecristi. -
89, 455 pp. - Editorial "La Unión", Quito, 1953. - El 

· atildado escritor Don Francisco Guarderas ha contribuí
do gi:andemente al mejor conocimiento de la historia 
ecuatoriana, en una de sus épocas más agitadas, con esta 
notable biografía del General Eloy Alfara. La elegante 
pluma del Autor, más que una historia propiamente di
cha, ha producido un libro de biografía anecdótica; pero 
la rica documentación da relieve a la figura, discutida 
aún con apasionamiento, del Caudillo liberal ecuatoria
no. Con imparcialidad recomendable y fino espíritu crí
tico aprovecha tradiciones y anécdotas que pintan con 
rasgos valientes el carácter del "Viejo Luchador". Algu
nos documentos nuevos hacen luz sobre sucesos aún no 
fijados por la historia. El capítulo que se intitula "1910" 
esJ sin duda, el más interesante y mejor documentado. 
Habría sido de desear que Guarderas ahondara en esta 
materia, que como destacado Diplomático e internacio
nalista, él domina y trata con maestría. 

32.-GUARDERAS G., JAIME. -Breve Historia del Instituto 
Ecuatoriano de Cultura Hispánica. - (Cultura Hispáni
ca, N<? 1, pp. 8-16). - Editorial "Fray Jodoco Ricke", 
Quito, 1953. - Desde la fundación del Instituto Cultu
ral Iberoamericano, en San Lorenzo del Escorial, en ju
lio de 1946 y la anterior ereación del Instituto presidido 
por el Excmo. Señor Don Joaquín Ruiz Jiménez y cuyo 
Secretario fué Don Alfredo Sánchez Bella; hasta la or
ganización del Instituto Ecuatoriano, en casa de la Doc
tora Isabel Robalino B., hace el actual Secretario Gene
ral, Señor Guarderas, una sintética reseña de las activi
dades de la Corporación. Luego trata brevemente de las 
Presidencias de Carlos M. Larrea, del Dr. José Gabriel 
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Navarro, de don Gonzalo Zaldumbide y del Dr. Don Ju-· 
lio Tobar Donoso. La interesante crónica llega hasta la 
elección del Quinto Directorio que está presidido por Don 
José Rumazo González. 

33.-GUIGNABAUDET, PHILIPPE. - Nuevos descubrimientos 
arqueológicos en las Tolas de Huaraquí. - (Bol. de In
forro. Cient. Nacionales, Vol. VI, N9 56, pp. 168-186).
Casa de la Cultur~ Ecuatoriana, Quito, 1953. - Las ex
ploraciones en .esa región arqueológica, si no han propor
cionado abundante material de investigación antropológi
ca, en cambio han servido para plantear interesantes pro~ 
blemas que la Arqueología trata de resolver. Las sepul
turas en pozos y el ajuar funerario en ellas encontrado, 
permite conjeturar algunos ritos usados en el enterra
miento de los cadáveres de los constructores de las Tolas. 

34.-HOLM, OLAF. - El tatuaje entre los aborígenes prepiza
rrianos de la costa .t!Cuatoriana. - (Cuadernos de Histo-

. ria y Arqueología, Vol. III, Nros. 7-8, pp. 56-92).- Gua
yaquil, 1953. - La primera parte de esta interesantísima 
monografía, escrita con método y erudición cientüica muy 
apreciables, trata del tatuaje entre los indígenas de la 
costa ecuatoriana, según las relaciones de los cronistas; 
la extensión geográfica de este uso, su significado y las 
pruebas suministradas por el material arqueológico para, 
investigar el área en que se practicaba el tatuaje. 

35.-HUERTA, PEDRO JOSE.- Escuelas y Preceptores rurales 
del Cantón Guayaquil. -'- (1830-1860). - (Cuadernos de 
HisL y Arqueol., Vol. III, N ros. 7-8, pp. 93-112). - Gua
yaquil, 1953. - Valioso para la historia de la educación 
pública en el Ecuador y del estado cultural de los pue
blos de la Costa en los primeros años de la República. 

36.-JARAMILLO, MIGUEL ANGEL. - Indice Bibliográfico de 
las Revistas de la Biblioteca Jaramillo de Escritos Nacio
nales. - 89, 186 pp. - (También publicado en la Revista 
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de la Casa de la '~ultura). - T. V, N<> 7). - Cucrwa, 
1953. - Magnífica bibliogra,fía de las publicaciones pe
riódicas o revistas ecuatorianas recolectadas con pacien
cia y perseverancia por el ilustrado y virtuoso sacerdote 
Dr. Jaramillo, recientemente fallecido. Como bibliografía 
de Revistas, es el trabajo más completo realizado en el 
Ecuador. 

37.-JARAMILLO, VICTOR ALEJANDRO. - Participación de 
Otavalo en la Guerra de la Independencia. - 89, 27 pp.
Imp. "Cultura", Otava1o, 1953.- Muy útiles para la His
toria General del Ecuador son las monografías como ésta, 
que recogen detalles y datos regionales acerca de los 
grandes acontecimienLos de la vida nacional. 

38.-LARREA, CARLOS MANUEL. - Bibliografía Científica del 
Ecuador. - Tomo IV, Parte Quinta: Historia General, 
Historia de la Cultura, Historia Eclesiástica, Cuestiones 
Políticas, etc.- 89, pp. 561~1.027.- Tomo V., Apéndice 
e Indices. - 89, pp. 1.033-1.197. - Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Quito, 1953. - Con estos dos volúmenes se 
termina la Bibliografía Científica relacionada con el Ecua
dor. Se han registrado 9.800 publicaciones hechas hasta 
el año de 1950. El propósito del Autor ha sido dar un 
instrumento de indudable utilidad para las investigacio
nés de historia ecuatoriana y de las ciencias auxiliares. 
Es la más extensa Bibliografía acerca del Ecuador pu
blicada hasta ahora. 

39.-LARREA, CARLOS MANUEL.- Bolívar y los territorios 
ecuatorianos del Marañón. - (Boletín de la Academia 
Nacional de Historia, Vol. XXXII, NQ 82, pp. 257-262).-. 
Prensa Católica, Quito, 1953. - Refutación a falsas ase
veraciones del Presidente de la Sociedad Bolivariana de 
Lima, quien atribuye al Libertador ciertos actos .admi
nistrativos, como Jefe de Estado peruano, que se pre
tende habrían robustecido la soberanía del Perú sobre 
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territorios que ,pertenecen al Ecuador. 
40.-LARREA, CARLOS MANUEL. - Ecuador, País Amazónico. 

-(Bol. de la Acad. Nac. Cle Historia, Vol. XXXII, N9 81, 
pp. 105-121). - Prensa Católica, Quito, 1953. - Estudio 
de los títulos históricos y documentos diplomáticos que 
prueban que el Ecuador es país amazónico: Fue el Ecua
dor de donde partieron las primeras expediciones explo
radoras de las selvas orientales. De Quito salió Gonzalo 
Pizarro, su Gobernador, en busca del país de la Canela; 
y Orellana, el fundador de Guayaquil, fue quien descu
brió el Río de las Amazonas. A costa de Quito se reali
zaron el descubrimiento, exploración, conquista y evan
gelización de la Hoya Amazónica. - Documentos reales 
de España lo reconocen y justifican; y documentos diplo
máticos de Estados Unidos, Brasil, Colombia y del mismo 
Perú, que se reproducen textualmente, reconocen al 
Ecuador sus derechos e intereses en la Región Ama
zónica. 

41.-LARREA, CARLOS MANUEL. - Informe. - (Bol. de In
formaciones Científicas Nacionales, Vol. V, N9 54, pp. 
759-773).- Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. 
-Da cuenta el Autor de su visita arqueológica a la zona 
de Huaraquí, en las estribaciones del Mojanda. Hace pri
meramente un breve estudio acerca de las Tolas o mon
tículos artificiales, el área geográfica en que se encuen
tran, sus diversas formas y diferente destinación. Des
cribe luego la Tola de "Chaupihuaca" en Hum·aquí y los 
singulares restos arqueológicos designados como "lingo
teras" por su semejanza con esos instrumentos de fundi
ción. Va eliminando las diversas hipótesis acerca del uso 
de estos objetos,. para concluir que los únicos a los que 
se asemejan son los llamados "contadores" descritos por 
Bastian, González Suárez y Rivet. 

42.--:-LARREA, CARLOS MANUEL. - Reseña sintética de los 
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Estudios Etnológicos en el Ecuador. - (Bol. de Inform. 
Cientif. Nacionales, Vol. VI, N<> 56, pp. 159-167).- Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953. - Recuerda el 
Autor que los primeros datos etnológicos y etnográficos 
sobre el Ecuador se encuentran en los antiguos cronistas 
del siglo XVI; luego en los relatos de misioneros y cate
quizadores de las tribus al Oriente y al Occidente de los 
Andes, y en la magna obra del primer historiador ecuato

riano, Padre Juan de V e1asco. Vienen después 1os explo-
radores científicos, hasta que en nuestro siglo se fundan· 
varias instituciones sabias y es visitado el país por espe
cialistas en esas ciencias, cuya labor se indica, para lle
gar a la conclusión de que si en el Ecuador hay mucho 
interés pot· los estudios etnológicos y etnográficos, aún 
queda mucho por hacer. 

13.-LOOR, WILFRIDO.- (Véase: García Moreno, Gabriel: Car
tas, editadas por W. L. - 2 vols. - Quito, 1953). 

'L-LLORET BASTIDAS, ANTONIO. - Roberto Andrade. - El 
atormentado por In Libel"tad. - (Revista de la Casa ·de 
la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Azuay, T. V, N9 6, pp. 
83-127). - Cuenca, 1953. - Apasionada apología de 
Andrade y defensa de su obra histórica. En este punto 
el Autor de la biografía cierra los ojos a la falta de im
parcialidad que, sobre todo al juzgar los hechos en los 
que el mismo Andrade participó, aparece de bulto en sus 
escritos inspirados casi siempre por la pasión política. En 
el estudio biográfico-crítico de Lloret hay, sin embargo, 
páginas muy apreciables. 

5.-MARQUEZ TAPIA, RICARDO. - Independencia de Norte 
América. - Su influencia emancipadora en las Colonias 
Hispano Americanas.- (Ateneo Ecuatoriano, Epoca III, 
N ros. 1-2, pp. 39-44). - Quito, 1953. - Materia tratada 
muchas veces, la de la influencia que tuvo para la eman
cipación de Hispano América el movimiento de Indepen-
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dencia en las Colonias inglesas. El Autor quizás concede 
excesiva importancia a este,factor entre los múltiples que 
origina:r:on la separación de los países hispanoamerica
nos de la Metrópoli Española. 

46.-MUÑOZ, TENIENTE CORONEL JULIO H. - Geopolítica 
de la Provincia de Los Ríos y del Estado Ecuatoriano. -
s<:>, 312 pp. - Editoric:tl Fray Jodoco Ricke, Quito, 1953. 
-Estudio geopolítico e histórico que trata principalmen
te de los acontecimientos que siguieron a la Batalla de 
Pichincha, a la desmembración del Cauca y a la nefasta 
Ley de división territorial del año 1824. 

4 7.-MURILLO ORDOÑEZ, EMILIO. - El Protocolo de Río de 
Janeiro y sus consecuencias en los Ríos Cenepa, lVIorona 
y Marañón. - (Revista de la Casa de la Cultura Ecua
toriana, Núcleo del Azuay, T. V, N9 6, pp. 9-:37).- Cuen
ca, 1953. - (Separata, 89, 35 pp. y 3 mapas). -Estudio 
Histórico, !>,'~ogrMico dl:'l problema surgido en ]a delimi
tación de la frontera meridional con el Perú. Impractica
bilidad de aplicación del Protocolo internacional de 29 de 
enero de 1952. 

48.--0RTIZ, SERGIO ELlAS.- La Brigada Santa Cruz.- (Bol. 
de la Acad. Nac. de Historia, Vol. XXXII, N9 81, pp. 47-
61). - Prensa Católica, Quito, 1953. - Historia de la 
participación de la brigada de 1.100 hombres, al mando 
del Coronel D. Andrés de Santa Cruz, enviada por el 
Protector San Martín, y su cooperación con el ejército 
del General Antonio José de Sucre en la campaña de 
1822. Se rebaten exageradas apreciaciones de historiado
res argentinos sobre la ayuda prestada al ejército colom
biano que triunfó en Pichincha. Lleva en notas una inte
resante bibliografía. 

49.-0TERO, GUSTAVO ADOLFO. - La Cultura y el Periodis
mo en América. - 21), edición, aumentada y revisada. -
81

\ 545 pp., Casa Editora Liebmann, Quito, 1953. - No-
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table trabajo, el más completo que conocemos entre los 
que comprenden a todo el Continente sobre esta materia. 
En la primera parte se hace una reseña del movimiento 
intelectual en América desde la fundación de las ciuda~ 
des por los conquistadores europeos; con profundas ob~ 
servuciones histórico--sociológic<ts acerca de bs diversus 
manifestaciones intelectuales, científicas y artísticas. Es 
un panorama de la evolución de la ciudad americana en 
cuatro siglos y medio de existencia postcolombina. La se~ 
gunda parte comprende monografías históricas sobre el 
periodismo de cada país americano. La prensa en el 
Ecuador se halla estudiada en las páginas 327 a 357 de 
manera muy sintética. Divide el ilustrado Autor en ci~ 
clos Cl'Onológicos el lapso desde la aparición de las "Pri
micias de la Cultura de Quito" hasta nuestros días, se
ñalando las principales características de cada época, re
flejadas en la prensa pel'iódica. 

50.-0TERO, GUSTAVO ADOLFO. -Figuras de la Cultura Bo
liviana. - 89, 353 pp. - Casa de la Cultura Ecuatoria~ 
na, Quito, 1953. - El eximio escritor boliviano estable
cido en nuestra patria, ha tratado, en este importante li
bro, de la vida y la obra de las más notables figuras bo
livianas en el campo de las Letras. Desde Matienzo de 
Peralta y Fray Antonio de la Calancha en el siglo XVI, 
hasta nuestros contemporáneos Jaimes Freyre y Alcides 
Arguedas, puede seguirse la trayectoria magnífica de los 
principales exponentes del pensamiento boliviano. 

51.-PEREZ CONCHA, JORGE.- Vargas Torres.- Segunda 
edición. - 89, 290 pp. - Imprenta Casa de la Cultura, 
Núdeo del Guayas, Guayaquil, 1953. - El distinguido 
historiador Pérez Concha ha reeditado la biografía del 
célebre político y revolucionario esmeraldeño Luis Var
gas Torres, corrigiendo y aumentando el texto de la pri-
mera edición con interesantes documentos de gr -~ ...., 
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para la historia. Corno Apéndice, publica el "Diario de· 
la Campaña de Alfaro", escrito por Vargas Torres. El 
acopio de datos y documentos, revela al concienzudo in-·. 
vestigador cuyos trabajos son de positiva importancia 
para la historia. 

52.-PEREZ CONCHA, JORGE. - El Proceso Arbitral Perú
Ecuatoriano. - (Edición separada de Cuadernos de His
toria y Arqueología, Guayaquil, 1953). - Con mucho ca-. 
nacimiento de la materia, trata de este aspecto del secu
lar litigio de fronteras con el país vecino. 

53.-PEREZ CONCHA, JORGE.- La Fórmula Mixta. (Continua
ción).- (Cuadernos de Historia y Arqueología, Vol. III, 
Nros. 7-8, pp. 3-50), Guayaquil, 1953. - Es parte de un 
interesante libro en preparación: "Ensayo Histórico Crí
tico de las Relaciones Diplomáticas del Ecuador con los 
Estados Limítrofes". El ilustrado Autor traza la historia 
de los asuntos internacionales, exponiendo los hechos 
con claridad, precisión y suma de importantes documen
tos. El libro será fundamental para la Historia diplomá
tica del país. 

54.-PONCE RIBADENEIRA, ALFREDO. - Historia del Ecua
dor. - Texto escolar. - 89, 206 pp., ilustraciones. -
Gráfica Ruan, Madrid, 1953. - Reune todas las condi
ciones 1·equeridas por la Pedagogía para un libro de en
señanza de la historia. - Campean en esta interesante 
obra la precisión y la ·verdad, el recto criterio y la im
parcialidad para juzgar a los hombres y los aconteci
mientos. 

55.-ROLANDO, CARLOS A.- Bibliografía Médica Ecuatoriana. 
-129, 387 pp. y 55 PP· de Indice.- Tipografía de la Be
nemérita Sociedad Filantrópica del Guayas, Guayaquil, 
1953. - Precede a esta amplia obra de verdadero valor 
científico, la clasificación decimal bibliográfica de las 
Ciencias aplicadas. El gran bibliógrafo Doctor Rolando 
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ha realizado una ·magnífica obra, reuniendo 3.429 fichas 
de trabajos ecuatorianos relacionados con la Medicina, 
la Higiene y la Farmacología. 

56.-SANTIANA, ANTONIO. -'- Los indios del Ecuador y sus 
características serológicas. - (Resultado del examen en 
la totalidad de los mismos). - (Bol. de Informaciones 
Cient. Nacionales, Vol. VI, N9 55, pp. 52-74).- Casa de 
la Cultura Ecuat., Quito, 1953. - Especializado en los 
estudios serológicos, el eminente P1·ofesor Dr. Santiana 
ha realizado muy importantes investigaciones entre los 
indígenas del Ecuador, no sólo en la región andina, sino 
también en las montañas occidentales y entre los habi-

' tantes del Oriente, para procurar establecer la composi
ción racial y los antecedentes étnicos del indio ecuato
riano. Varios cuadros dan los resultados obtenidos para 
clasificar las agrupaciones raciales aborígenes de Andi
dos, Amazónidos y Colorados-Cayapas. 

57.-SANTIANA, ANTONIO.- Antropología Morfológica de los 
Organos Internos en las Razas del Ecuador.- s<.>, 31 pp. 
-Artes Gráficas Senefelder. Guayaquil, 1953. - Como 
separata de la "Gaceta Médica" de Guayaquil, publica el 
Prof. Santiana este trabajo, fruto de más de veinte años 
de investigaciones anatómicas, que prueban las diferen
cias existe~tes entre la población ecuatoriana autóctona 
y la europea. Este es un valioso aporte a los estudios 
antropológicos de nuestro país. 

68.-SEMANATE, O. P., ALBERTO D. - A la Sombra de la 
Cruz. - Conferencias, discursos filosóficos, religiosos y 

científicos. - 89, 405 pp. -Casa de la Cult. Ecuat., Qui
to, 1953. -- Corpo indica el subtítulo, es una recopilación 
de diversos trabajos del ilustre hombre de ciencia y elo
cuente orador Padre Semanate. Si la mayor parte de las 
conferencias y discursos recopilados versan sobre cues
tiones religiosas y morales, también tratan de asuntos 
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históricos las bellas páginas tituladas "La Santísim~ Vir
gen de la Escalera y la Orden de Predicadores" o "La 
Psicología Ecuatoriana frente a los estudios serios". To
do el libro está escrito en estilo elevado y elegante y el 
fondo revela los profundos conocimientos del ilustrado 
Autor. 

59.-SOLANO, Fray Vicente. - Epistolario. - Prólogo y Notas 
de Agustín Cueva Tamariz.- 2 Vols., 89,: T. I, LIV y 
260 pp.; T. II, 328 pp. - Cuenca, 1953. - El estupendo 
estudio crítico de Solano y de su época que hace Cueva 
Tamariz en el Pt·ólogo a las cartas del genial Fraile fran
ciscano -que tanta similitud tiene con el P. Feijóo-, es 
la mejor apología de este libro. Se han reeditado las car
tas que publicó el Ilmo. Señor Dr. Manuel Mar.ía Pólit 
Laso, las que dieron a luz el Dr. Alberto Muñoz Verna
za, el P. Fray .José María Vargas y el Señor Víctor M. 
Albornoz. La recopilación epistolar del P. Solano tiene 
inmenso valor para la historia ecuatoriana. 

60.-STOLS, ALEXANDRE A. M.- Historia de la Imprenta en 
el Ecuador de 1755 a 1830. - 4<> mayor, XV, 261 pp. y 
46 pp. de Reproducciones facsimilares, más 5 pp. s.n. de 
Indice. - Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1953.-
0bra magistral de investigación acerca del establecimien
to de la primera imp1·enta en el Ecuador y de las produc
ciones tipográficas desde 1759 hasta 1830. - Recopila los 
trabajos bibliográficos de González Suárez, Nicolás An
rique, José Toribio Medina, Carlos M. Larrea, Cristóbal 
de Gangotena y otros. Hace un breve estudio sobre la in
troducción de la imprenta en América y la influencia de 
la Compañía de Jesús en la difusión de este poderoso 
instrumento de cultura. Narra, apoyándose en documen
tos muy importantes las primeras gestiones para traer 
de Europa una imprenta al Ecuador. Son de excepcional 
importancia los documentos inéditos que da a luz sobre 
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la primera imprenta de Ambato y el primer impresor, el 
Hermano jesuita Adán Schwartz. Incrementa el núme
ro de los "Incunables quiteños"; y con el estudio de las 
primeras imprentas en Guayaquil y en Cuenca, hace su
bir a 274 las publicaciones en los primeros 75 años de 
0ctividad ecliiorird en el Ecur:dor. El profesor Stols esbo
za, además, In historia del grabado en nuestra Patria du
rante el siglo XVIII y principios del XIX. - La obra de 
Stols es una de las más importantes que ha editado la 
Casa de la Cultura y de las más notables que se han dado 
a luz sobre historia ecuatoriana en este año. 

61.-STOLS, ALEXANDRE A. M. ·- La Imprenta ele la Univer
sidad Central. - Historia, Objeto, Organización. - 89, 
16 pp. - Casa de la Cult. Ecuat., Quito, 1953. - El ilus
trado Autor que en este mismo año ha publicado otros 
trC's interesantísimos trabajos titulados "Sistema · de 
Aprendizaje ele Artes Gráficas en el Ecuador" (89, 30 pp.) 
"La Educación en Artes Gráficas desde la Escuela Pri
maria hasta la Universidad" (89, 12 pp.) y la magnífica 
"Historia de la Imprenta en el Ecuador" que hemos re
señado antes, nos da en este precioso librito, -pl'imoro
samente editado- una breve historia del interés con que 
fue acogido el invento de Gutenberg por las más famosas 
Universidades del mundo; para hacer luego la síntesis de 
la organización universitaria en el Ecuador desde 1586; 
y del estublec!miento de las más antiguas imprentas en 
Quito, hasta llegar al de la Imprenta de la Universidad 
Central en 1828. Termina con un plan científico de orga
nización de la imprenta universitaria. 

62.-TOBAR DONOSO, JULIO. - La Iglesia, modeladora de la 
Nacionalidad. - 8<?, XVI, 383 pp. y 14 pp. de Indices. -'
La Prensa Católica, Quito, 1953. - Es, sin duda, la obra 
más notable aparecida durante este año. El insigne his
toriador Tobar Donoso, en estilo pulcro y elegante, pre-
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senta un magnífico resumen de la enorme influencia de 
la Iglesia Católica en la formación de la Nacionalidad · 
ecuatoriana y en todos los más trascendentales sucesos 
de su historia. Obra fundamental para comprender mu
chos acontecimientos y poder penetrar en la índole de 
nuestra sociedad y su evolución histórica, cimenta el pro
fundo estudio filosófico en copiosa e interesantísima do
cumentación, reveladora de investigación prolija de ar
chivos y vasto conocimiento bibliográfico. En forma ad
mirable muestra este nuestro gran historiador la obra de 
la Iglesia en la conquista y colonización del . territorio 
ecuatoriano; en la fundación de las ciudades; en la de
fensa de la raza indígena y en los primeros pasos de la 
cultura nacional. Merece especial mención el maravillo
so e inspirado estudio sobre Mariana de Jesús, la Santa 
quiteña y los magníficos capítulos sobre la Iglesia y el 
dominio territorial, las hazañas misioneras y el influjo de 
la Iglesia en el movimiento emancipador. - Un Prólogo 
del ilustre humanista P. Aurelio Espinosa Pólit, S. J.,. 
hace el justo elogio de tan importante obra. 

63.-TOBAR DONOSO, JULIO.- La Independencia.- (Bol. de 
la Academia Nac. de Hist., Vol. XXXII, NQ 82, pp. 145-
171), Quito, 1953. - El distinguido historiador contem
poráneo que tan profundos estudios ha realizado acerca 
de la Historia de la Iglesia ecuatoriana, prueba en estos 
magistrales capítulos extractados de su gran obra ante
riormente anotada, la influencia multifásica de la Iglesia 
Católica en la emancipación del Ecuador de la Corona 
de España. Analiza la situación de la Iglesia bajo el ré
gimen regalista, las tendencias autonómicas y los facto
res que fueron preparando el movimiento de Independen
cia. Estudia luego el carácter de los principales gestores 
de la Revolución de 1809, el programa cívico religioso de 
los Próceres y toda la participación del Clero en la or-
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ganización del nuevo Estado, mostrando la médula reli
giosa en la Primera Constitución Política y en los decre
tos iniciales de la República. - Es un trabajo concienzu
do, erudito y lleno de justas observaciones que explican 
muchos fenómenos históricos y sociológicos de nuestra 
Patria. 

64.-TORO RUIZ, l.- Actores del Doce de Noviembre.- 89, 29 
pp. - Imp. "El Pueblo", Ambato, 1953. - Rasgos bio
gráficos de veintiséis de los patriotas que acometieron al 
cuartel realista de Ambato el 12 de Noviembre de 1820, 
cuya nómina fue publicada por el historiador Celiano 
Monge. Contiene interesantes noticias históricas y ge
nealógicas. 

65.-VARGAS, O.P., JOSE MARIA.- Ecuador.- Monumentos 
Históricos y Arqueológicos. - 49 mayor. - Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, México, 1953. -
Es el noveno de los volúmenes publicados en la magnífica 
serie acerca de Monumentos de América, por la Comisión 
de Historia del Instituto Panamericano .. Su Autor, Fray 
J. M. Vargas, conoce como pocos las estupendas produc
ciones del arte ecuatoriano y ha sabido presentar en este 
libro la riqueza monumental del Ecuador, de Quito parti
cularmente, que ha dado justa celebridad a nuestra Pa
tria. El estu·dio de los restos arquitectónicos de las anti
guas culturas prehispánicas está hecho con sobriedad y 

precisión. Con mayor suma de conocimientos trata de los 
monumentos sobre todo religiosos de la época llamada co
lonial o sea de la cultura hispánica. Veintinueve ilustra
ciones dan idea de la espléndida arquitectura quiteña. 

66.-VEGA TORAL, TOMAS. -Breves Rasgos Biográficos del 
Señor General Don Antonio Vega Muñoz. (1856-1906),-
81?, 24 pp. - Imp. Hermig, Cuenca, 1953. - Corta bio
grafía del renombrado político, valeroso luchador cuen
cano, que fue asesinado en 1906. Tiene, además, intere-
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santes noticias genealógicas e históricas. 
67.-VERDESOTO DE ROMO, RAQUEL.- Histo-ria de la Fa

cultad de Filosofía. - (Revista Ecuatoriana de Educa
ción, Año VI, N'~ 27, pp. 7-87). Casa de la Cult. Ecuat., 
Quito, 1953.- Es una monografía histórica completa dig
na de todo encomio. Arranca de la época del dominio es
pañol y trata de las Cátedras de Filosofía en el Colegio 
Seminario de San Luis y en las antiguas Universidades 
del siglo XVII en Quito, hasta los actuales tiempos. Con
cisa pero bien documentada, proporciona los datos más 
esenciales para la historia de la enseñanza filosófica y 

pedagógica en la Universidad ecuatoriana. 
68.-YEPEZ DEL POZO, JUAN.- El criterio revisionista de los 

Tratados en el Derecho Internacional Americano y el 
Protocolo de Río.- 8'~, 22 pp.-Imprenta del Ministe
rio de Educación, Quito, 1953. - Breve, mas profundo 
análisis jurídico de los Tratados internacionales y, en par
ticular, del Protocolo de Río de Janeiro, por el que se 
impuso al Ecuador una desmembración territorial injus
t~. El estudio histórico jurídico del Dr. Yépez fue galar
donado por el Ilustre Concejo Municipal de Quito y por 
el Grupo América. 
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Breves Lecciones de Sismometría 

Rvdo. P. Alberto D. Semanate, O. P~ 

LECCION CUARTA 

EL SISJIIIOGRAl'O VERTICAL 

23.-ConsideTaciones generales. - Hasta hoy nos hemos ocu
pado casi totalmente con la teoría matemática del sismógrafo ho
rizontal; pero hoy juzgamos necesario, antes de entrar al estudio 
del sismógrafo vertical, referirnos a las funciones que desempeñan 
uno y otro en el registro de los temblores. En este corto curso· 
no es posible dar una descripción ni. siquiera somera de los di
versos aparatos que se emplean en las estaciones sismológicas. 
Como la índole de este curso nos empeña, nos referiremos sobre 
todo a los instrumentos de tipo Galitzin que tenemos en el Ob
servatorio astronómico, cuales son los Sp1·enHnethe1·. 

Como ya lo sabemos, un sismógrafo es esencialmente un pén
dulo oscilante alrededor de un punto, de on eje o de un plano, 
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dotado de inercia propia, ésta tanto mayor cuanto más grande 
es el peso P de la masa oscilante. No lejos de t>lla hay un tambor 
que recibe las inscripciones de las oscilaciones provocadas por 
el movimiento del suelo. 

Un estilete en los sismógrafos de inscripción mecánica, o un 

ruyo luminoso en las de in.'icripción fotoeléctrica, son los que 
trazan en el tambor tanto las oscilaciones propias del péndulo 

como las del movimiento de la tierra, según hemos visto anterior
mente (V éanse las fórmulas 15 pág. 362, 23, pág. 367 del NI? 58). 

El esquema de un sismógrafo horizontal con amortiguamien
to magnético se halla en la fig. 20; y en la 16 damos el fotograbado 
de un aparato horizontal Sprengnether de b estación sismológica 

del Observatorio astronómico de Quito. Una estación debe estar 
equipada siquiera por dos sismógrafos horizontales y uno verti 4 

cal; los dos primeros para recibir las inscripciones de las dos 
· componentes horizontales del movimiento sísmico, para cuyo fin 

deberán est<u· orientadus penpendiculurmentc el uno con respec
to al otro, es decir, haciendo un ángulo de 90° las palancas mó

viles; y el otro, el vertical, destinado a recibir las inscripciones 
de la componente verticul del movimiento. Debido a su cons
trucción mecúnica cada uno de ello:; no puede inscribir en el sís

mograma sino una sola componente. 
No es esto todo. Como los sismos cercanos están caructeriza.

dos pot· un período T corto y los lejcmos por un período T ln1·go, 
es indispen.•;é!ble que los sismógrafos tengan un período corto o 
largo conforme a la finulidad a que se los destina. Un sismógrafo 

de período corto mal puede inscribir oscilaciones de período lar
go, tanto más cuanto e'sta clase de aparatos son menos sensibles, 
como lo veremos más tarde, y las ondas sísmicas de epicentros 

lejanos exigen, pura su inscripción, aparatos sensibles cuales son 
los de período largo. Por esta razón una estación sismológica, 
para estar bien equipada, debe tener cHcttTo sismóg1·afos horizon

tales, dos de período corto y dos de período largo. Desgraciada
mente el péndulo vertical no puede alcunzar períodos tan largos 

·6~4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



como los horizontales; pero basta que únos y ótro tengan de 12 
a 13 segundos para llenar esa finalidad. A pesar de todo, e) sis
mógrafo vertical de corto período (de 1 a 3 segundos, como son 
los Sprengneiher) tiene en su favor ventajas de' que carecen los 
horizontales. 

Es necesario, además, que las características de todos ellos, 
en lo posible, sean idénticas: la amplificación de que hablaremos 
más tarde; la constante ,11~, la constante le que figura en la 
fórmula principal (19 bis, de la lección quinta), y la longitud re
ducida del péndulo, o sea, l. Cuando las características son idén
ticas los cálculos posteriores que deben hacerse, teniendo como 
base los sismogramas, se simplifican enormemente. 

Los sismógrafos de inscripción fotoeléctrica son preferibles 
a los de inscripción mecánica por tres razones: 1 ¡;¡ porque supri
men los efectos de la fricción y las correcciones inherentes a ella, 
defectos éstos que acompañan a la inscripción efectuada por el 
estilete en el papel ahumado; 20 porque con ellos, sobre todo si 
van acoplados a un galvanómetro, se obtiene una amplificación 
muy grande, ventaja que no existe con los de inscripción mecá
nica cuya amplificación es reducida. Para concretar las ideas, 
podemos decir que si en los últimos se obtiene una amplificación 
de 300, en los primeros ésta puede llegar y aún sobrepasar 3.000; 
3::t porque aun con los fuertes sismos no se interrumpe la ins
cripción fotoeléctrica mientras que este fenómeno se presenta con 
frecuencia en los movimientos bruscos del suelo los que, de ordi
nario, hacen saltar el estilete. 

Hablemos de las ventajas del sismógrafo vertical. Ya hemos 
visto que éste debe completar el equipo porque recoge la compo
nente vertical de los movimientos sísmicos que no puede ser ins
crita en los horizontales. Y ésta es la primera ,razón de su nece
sidad. Pero, además, él recoge siempre el primer impulso d~ las 
ondas longitudinales P que llegan a la estación, dato muy impor
tante para el cálculo del epicentro. Este primer impulso regis
trado por el sismógrafo vertical nos ofrece otro dato importante: 
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el descubrir en el sismograma si la onda sísmica allí inscrita es: 
de compresión o de dilatación, dato importante para calcular la 
distancia del epicentro con los datos ofrecidos por una sola 
estación. En la fig. 17 representamos un sismógrafo vertical 
SpungnetheT. 

24.-ES1'ABLECIMIENTO DE LA ECUACION DIFERENCIAL 
DEL SISMOGRAFO VERTICAL. r') 

En un marco N O C (fig. 14) compuesto por una varilla N O 
y por otra O M, al extremo ele la cual se halla la masa M, hay un 

FIG. 14 

('~) Utilizamos el método del P. Sohon por parecernos el menos difícil Y 
y el más general. (Vénse, Seismometrie by F. W. Sohon, S. J., pág. 27· 
y siguientes. - New York, John Wiley & Sons - 1932). 
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resorte N e que sirve para mantener a O e M en su posición ho
rizontal. La palanca O M puede girar al rededor de un eje hori
zontal, cuya proyección en el dibujo es O, sólo en un plano verti
cal que pasa por la línea O C. 

Sean: 
p NO OB es perpendicular a NC 

q - oc ---r NOC = y 

L NC OM = 1· 

L - ·"t - .::~ 

,',¡ NB 

,(~ BC 

El problema por resolver es éste: encontrm· los momentos de 
todas las Iuerzas que actúun en el sistema, cuya suma debe ser 
igual al producto de K por la aceleración angular H'' 

Las fuerzas que aquí intervienen son dos: l~t la del resorte; 
2'~ la de la gravedad. Examinemos sus momentos. 

Llamemos fJ a la constante elástica del resorte y ;..\ P a un 
incremento de la fuerza P del resorte fuera de su posición de 
equilibrio. Si ~ L es el incremento de- la longitud del l'esorte, 
la constante fl está definida por la relación 

J.f-J 
{1) {1 = /im J.{ 

(1) JP = ¡J.JL 

Sea, O = ·-- ·J.;' 

O es positivo cuando el movimiento es hacia arriba, salido 
el aparato de su posición de equilibrio (fig. 15). · 
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: ::::· 

Por su parte, · IJ, en este caso, adquiere un incremento 6.1¡ 

Vamos, pues, a calcular 

(2) 
') -+- u.e 
IJ + ,).;¡} 

para hacer el producto ( P + ~ P) ( IJ + :11¡ ) que será el 
momento de la fuerza P en la posición desplazada. 

El triángulo N O C nos ofrece la relación (fig. 14). 

(3) L! = p! -j- <( - 2 p q cos )' 

Por otra parte la superficie S del triángulo puede expre-
sarse así 

1 
S L. lj 

2 

1 
S q psen 11 

1 

2 

(4) L.Jj qpsen , 
1 

Diferenciamos (3) con respecto a JI 

2 L L' = 2 1J q sen ," 

Teniendo en cuenta ( 4), se deduce 

L IJ L L' 

(5) lj L,' 

Derivamos (4) con respecto a )'para obtener 1¡' y 1¡ 11 

i¡'L+ IJL' = p q cos }' 
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'JL.. = 'r 
(6) t¡'L = p q cos y - 'l 

q"L 

IJ"L 

1¡''L 

+ ·t¡'L 1 = --- p q sen 'l - 2t¡t¡' 

-1- 1¡'L 1 = --- L1¡ - 21¡1¡' 

+ 1¡'1) = -- L 1) ]1!1J1 

(7) '1)'1L = -- L IJ - 31JIJ1 

Expresamos 1/ y 11" en función de ,1;1 

cos 7 cos }' 1 cos _y t - sen y, sen y~ 

'1 
cos y, 

IJ 
C6>S }'~ (/ 

!_'{--= $r~-~ 
/J cf 

cos 7 

(8) p q cos 7 = 11~ - ,1;,,(2 

sen 

,(~ 
sen y, = ---

(/ 

Substituímos en (6) la expresión de la fórmula (8) 

(9) 1 
1/ =-

Así mismo substituímos en (7) el valor de 1/ 

(lO) 

/J"I , l 1 ? _.,,..,' ,=- ,11 -,- ;>,1 e 

IJ" = -.- "J -1- 3'6'-s~ p 
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Tanto la variable /-'como '1 son funciones de (-A;·) 

i\p:_¡Ht 

A1¡ = 1¡'(- ;\}' ) .. = - 1¡'A¡• 

Los incrementos AP y A r¡ son negativos en el caso actual. 
Los desarrollamos según la fórmul~ de Taylor 

¡\L=--- /,'¡\ 1" _J._ -1 l''(i\v;'~ 1-
1 ~ ....¿ 1 # 1 •• 

Llamemos: - A)' = O 

1\L =- L'O.f- ~L"fJ~ 

¡\¡¡=-1¡'0-i- ~¡j"fJ~ 

(11) P 1 .\J.>= J>- 1 -f-J(- L'O-¡ ~L''O:!) 

(12) ·r¡ -~-AY¡== ·r¡ - (•¡'O -i ~-¡¡"(}") 

Substituímos en (11) 1 ~' y L" por· sus valores teniendo en 
cuenta (5) 

(11') fJ -l- ¡\ p :_---::::. fJ - - f;·r¡ o l- ~::.·r¡' (j:! 

El momento de la tuerza fJ en esta posición, ya desplázada 
de su antigua posición ·de equilibrio será. 

(F -\- A e) (-r¡ --\- A-r¡) = [!'- ~YJO -1- ~,6'-r¡'WI IYJ- ·r¡'O - ~Y¡" O"] 

(r-> --l- A e) (·r¡ -1- A -r¡) == t >YJ -- o (JI' P - i- .,1 :!¡')') -1- p= (:rt,·t,'fJ ·1 F\''lj. 
7. ·-¡ (1_3) ! -~~l('t¡'tj\/1 +"~•':!fJ) + (}1 (/i'.¡'y¡") 1 

Nos contentamos sólo con los 2 primeros términos ya que los 
que contienen (j:l y () 1 tienden hacia cero. Introducimos en 
(13) los valores de ~,· y 11" tomándolos de (9) y (10). Obte
nemos 
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(14) r P 1- AP) t'J- 1- Nll = P11- o {~~~~ :<"l~- P ) 

1 02"_ ¡- p,¡ - ~1!{!:0 (fi -- { )j 
La relación (14) es el momento del resorte en su nueva situa

ción de desplazamiento. Llamémosle 1}-{
1 

(14') "fl-t
1 

= P.,,- o ( ¡1.,.' - Ef~ P) 
'~,' 1- p '• .. ,,,~,, ( /i .. ·~·) l 

Busquemos ahora el momento 'lli~ de la gravedad aplicada 
al sistema 

Tomemos una masa elemental m del sistema en su posición 
de equilibrio (fig. 15). Al desplazarse el ~istema haciendo un 
ángulo O, m vendrá a ocupar el puesto m 1 • Tracemos una per-
pendicular a la dirección m o 1 y proyectemos en esta dirección 
la fuerza f 

1 :=-= mg 

ft == f cos ( (-1 -!- (•l)- == m g .. cos (O 1- C•J) - (sentido 
negativo) 

El corrcspondíen,te momento de esta fuerza será 

fJT=-j1·cos(O 1-(·J):::-=-mg?·cos(O-/- <•J) 

El momento total 111~ de todo el sistema será, 

1fC =- g ~- m r cos ( (-1 -!- C•J ) 

= - g ~ m, r ( cos (} cos (•) -sen e sen (>) ) 
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= - g [ ~ ~ m 1· cos r,¡ ) cos O - ( ~ m r s~n (•J) sen O] 

~ m r sen (•J = O 

según la fórmula de los momentos (véase pág. 542 Boletín N9 59). 
Por lo tanto 

'llfl! =- g cos (}¿m 1· cos r,¡ 

FIG. 15 
642 
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1· cos M = r 0 , para todos los puntos m,¡ 

(15) 2.: m 1· cos (•) = r 0 ~ m = 1' 0 M 

Así, pues 

(16) 

(16). 

1Jl:l = - g r 0 M cos fJ 

Expresamos cos O por su valor conservando sólo dos tér
minos. 

Podemos ya escribir 

x d' o- cm --cm 
-dt' - 1 1 :! 

En la fórmula (14') vamos a introducir el valor de P 'IJ 

en función del momento de la gravedad. Hagamos que O = o, es 
decir consideramos al sistema en equilibrio; en estas circuns
tancias 

Así, pues, 

(16) 

(17) 

o 

p = gJVI1·,1 

'lj 

En la suma de los momentos podemos, pues, substituir P "~l 
y P por estos valores 
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?: - M tF -O (fh¡" - ~ L·"~ _g~,) _.: 
"1¡ 

1 '2 

Si introducimos el símbolo l, como antes 

1( 1 = -- --
¡\'/,." 

la fórmula anterior tomará esta forma 
( 
18) 

El coeficiente de H en la fórmula (18) puede fácilmente 
· transformarse en el coeficiente 

[_/) 
[{_ 

¡, ( 1 - .. /, -)] 
/.1, 

utilizado por Galitzin 
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;¡=a 

,.;¡ ::-= 0-o - 11) 

.e~ ::= /¡ 

¡_ = /.¡, 

({1<;t~/~ J¡) ~ 1==1 ~~a"-- ~ ~ cJ~oLoh-)] 

' f.' 
¡--- 1~ -- a2 _ 

fJ 
a 

1 

. !l~- ( 1 - .. h } 1 
L~ 

La expreswn 1 es la de Galitzin. Por supuesto este autor 
menosprecia el coeficiente de H 2 • 

La fórmula (18) es todavía incompleta: falta el momento de 
la fuerza exterior que le sacó de su equilibrio, es decir, la del 
movimiento del sudo. 

El momento de esta fuerza F exterior m 1 tiene que ser 
análoga a la de f, ya que, también aquí, el movimiento del sis
tema es ve-;·tical en las condiciones propias actuales del aparato. 
Este momento depende, pues, de la inercia del sistema. 

La fuerza F, en una m<~sa m será 

siendo 

- F, = F cos ( H -¡- r.¡ ) 

F 

el'::: 

cP:z 
'lll -

cW 

(sentido negativo) 

la aceleración del movimiento vertical 

cos ( H f•) ) 

' 1. _, .. 
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y el momento correspondiente será 

d·1z 
lít T -- COS ( (-) -;· (•J ) 

dt2 

y para toda la masa del sistema será 

(19) 

d!z 

clt' 
'\-, Tn r cos ( f) 
~ 

clt/ '\' 
<F~ · L m T ( cos H cos r.;- sen (-) sen r.,) 

dt'! ,. 
cl!z 

1 
cos (-)2; m r cos r•l -sen 1-12.; m 1· sen 

1 

Como hicimos antes, este momento se reduce a 

¿;, 1 
=---dt? -111?· 0 (1- .. 

2 
(-F) 

A la relación (18) habría P.Yes que añadir el términc 

d·'z 1 
dt 1 M r" ( 1 - . 2- (-F) 

Entonces la fórmula final sería 

' . J:, 
-:--¡\fr., ( 1 -·-H.,)-·-¡· .. ,-- () 

- ( t" 

Si menospreciamos, en primera aproximación 
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,_: 

'" ~ 
"' ~ 
"' !" o:- !" .-1 P.. 

0 
t.-) 

H Cil rx. u 

i o 
;,. 

o 
~ 
'-< 
bO 

-o 
S 
<fJ 

i:ñ 
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f . d2z 
( - - - M r H~ - -) la fórmula será 

2 (J dt2 

(20) 

25.-0bservaciones. - 1~ Si· a la ecuación (19) aplicamos' el 
criterio anterior -el de la pequeñez de <-P- la ecuación (19) se 
reducirá a ésta: 

(21) 

Es ésta la que encontramos en Galitzin y cuya solución será 
idéntica a la que hallamos en páginas anteriores (véase pág. 549 y 

d2z 
si~:wientes N9 59). una vez determinado el valor de -- ---

•> dt~ 

El valor de n 2 es 

(22) 

y el período: T = Según esto, T será tanto más gran-
n 

de cuanto más pequeña sea n. Para reducir o disminuir el 
valor de n bastará hacer que el ángulo ;' sea obtuso con lo cual 
alcanzaríamos un doble efecto: disminuir el valor de 1} y aumen
tar el de L, obtenido lo cual n se iría haciendo más y más 
pequeña. 

2~ Pero ;,podemos hacer esa simplificación? 
Si el coeficiente de 0 2 no es menospreciable frente al de . 

8 , no podemos hacer. esa simplificación. En este caso la ecua
ción (20) introduce un término de asimeü·ía irremediable, porque 
si ese coeficiente es positivo influirá en las amplitudes positivas 
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del péndulo, sea ':--) positivo o negativo. Si el coeficiente es nega
tivo, se realizará el fenómeno contrario. 

Podemos efectivamente hacer que ,::, 1 o ,1; 4 sea igual a 
cero, con lo cual se suprimiría el coeficiente de (-) 2

, pero enton
ces el período del péndulo vertical no podría hacerse suficiente
mente largo, es decir, tan largo como el de los sismógrafos hori
zontales. Byerly C') establece que en los péndulos verticales con 
el resorte vertical, cual es el de Galitzin (máxime cuando es el 
del tipo Wilip), se obtiene la eliminación del coeficiente de H~ 
El período T, en este caso, no puede ir más allá de 14 segundos 
lo cual es evidentemente ya una ventaja (véase Galitzin "Vorle
sungen líber Seismometrie", pág. 387). Por otra parte, es nece
sario que 8 J tienda hacia cero para eliminar el término parásito 

f-):! 
( ;:¡ z") que menospreciamos en la fórmula (20) en primera 

aproximación. 

3l.t Si añadimos a la ecuación (19) el término que corres
ponde a la fuerza de amortiguamiento, cuyo momento es nega
tivo, y que en los sismógrafos de amortiguamiento magnético es 
proporcional a la velocidad, o sea, el término (2 h n H 1

), obten
dremos: 

(23) t> "+ 2 h ntr + n2
(-) +M 1· 0 z'' =O 

ecuacwn diferencial e¡ue nos es ya conocida y cuya solución de
pende del valor de z". · · 

41.l Como los sismógrafos verticales son muy sensibles a los 
movimientos del suelo, lo son también a las variaciones de tempe
ratura. Quiere esto decir que, si uno de estos aparatos no se 
halla debidamente protegido de esas variaciones, el trazado del 
sismograma va a resentirse de su influencia; y que éste va a ser 
el resultado no sólo de los movimientos del suelo sino también 

('') Seismology by Pcny Byel"ly.-New York: 1942. Pdntice-Hall, pág. 120. 
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de las oscilaciones de lu temperatura, es decir, que ser{\ llll sis-
mograma interpolado y no genuino. He uquí por qué deben <~o

locnrsc esta cbse de a'pamtos en sitios no sólo protegidos de las 
vibrucioncs del. trúfico, de las explosiones ele canteras, etc., sino 
también de las variaciones de temperatura por pequeñas que 
éstas senn. 
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SECCION COMENTARIOS 

Enrique Poincaré nació hace un siglo. 

Creo recordar que en el año de 1911, cuando atravesaba con 
alguien los pasillos de la Sorbona, mi acompañante me advirtió: 
por ahí viene Poincaré; se me iluminaron los ojos, porque, si era 
cierto que ya lo conocía por los destellos de sú gran intelig~ncia, 
todavía no había tenido la suerte de mirar frente a frente, sabién
dolo quien era, la figura señera y respetable que se me acercaba, 
que, por otro lado, no me era extraña, por haberme ya cruzado 
con ella, sin identificarla, algunas veces por el barrio latino. No 
era mucho tiempo de lo que yo había ingresado a esa famosa Uni
versidad en condición de estudiante de Química; conocía a todos 
los profesores de mi especialid<1d, pero Poincaré figuraba en otras, 
como gran maestro que era dé las ciencias del cálculo, muy ele
vadas para mi estatura. 

Nos detuvimos para dejarlo pasar y lo saludamos con una 
respetuosa reverencia; apenas nos contestó con un inexpresivo 
movimiento de cabeza; le seguí con la mirada, y el astro desa
pareció por una esquina, dejándome en el alma un no sé que 

'de arrobamiento; y, después de tanto tiempo, ahora pienso en algo 
que dijo Painlevé y que caracteriza al coloso que rememoramos 
en su prime_r centenario: "La vida de Enrique Poincaré no ha sido 
más que una meditación intensa e ininterrumpida". 
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En la época a que nos referimos, Poincaré era de mediana 
edad, todavía podía vivir mucho, sin embargo, los hados habíun 
resuelto derribar muy pronto ese precioso árbol, y, en efecto, un 
año después debía desaparecer ante la consternación general del 
mundo de la ciencia y de la Filosofía. Cuando lo vi no tenía la 
apariencia de ser un hombre físicamente fuerte; de cualquiera 
suerte, no era ni esbelto ni elegante; avanzaba con un andar me
surado y, seguramente, debía se1· muy miope o flojo de vista 
porque llevaba un par de anteojos, ovalados y gruesos de aque
llos que presionan la nariz, siempre en peligro de venirse abajo y 
que, para evitar que paren en el suelo, van sujetos con un cor
doncito leve. Fuera de eso: bigote negro y espeso, abombado ha
cia el labio; cortas patillas, barba también negra, muy poblada, 
entre redonda y puntiaguda pero corta, del mismo estilo, aunque 
menos cuidada, que la de su primo hermano Don Raimundo Poin
caré, ex-presidente de la República francesa, cuyo nombre y fi
gura se inmortalizaron en la Gran Guerra Mundial del 14; ade-· 
más, entre primo y primo había un parecido de rostros bastante 
impresionante. 

Desde entonces, esa respetable figura ha quedado grabada en 
mi memoria; siempre que tenía la suerte de cruzarme en su ca
mino, mi sombrero estaba listo a presentarle mis respetos, casi 
con la seguridad de que no sería correspondido de su asidua cor
tesía, pero no importaba ya que ese hombre, cuya sabiduría pe
netraba en los más recónditos vel"icuetos del Universo, se había 
convertido en el sujeto de mi profunda admiración. Y ese senti
miento de mi lozana juventud ha vuelto a florecer en estos días, 
en que el mundo pensante rinde homenaje al gran sabio de las 
cantidades, de la Física, del cielo y de la Filosofía. Nada m~s jus
to, en consecuencia, que refrescando mis recuerdos, ahora, en el 
primer centenario de su nacimiento, ante su sombra, vuelva a des
cubrinne la cabeza como antaño lo hiciera ante su persona. 

En alguna parte he leído que un autor refiriéndose a la gran 
obra de Poincaré: 30 volúmenes y 500 memorias de la más espesa 
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enjundia y hasta de clarividencia, lo califica como uno de los 
mayores matemáticos de la época, y n"i1ade: "su precocidad es

comparable a su extraordinaria fecundidad". Estoy conforme con 
lo diého, únicamente que no hay que creer que Poincaré fuera 
en sus primeros Rños un niño prodigio: estas clases de SCl'es se 

encuentran en las artes, y, en el campo de las ciencias, casi ex
clusivamente en el de las malcmái"iem;, Poincaré podía serlo, pero, 
j0or ventura no lo fue, porque no es extraño que esos nii'ios al 
dejat· la niñez pierchw el prodigio y qw-~ crucen su vida, debido al 
recuerdo, con In lumiJ1("!Scencia pálida de una ¡·espctablc mediocri
dad. La formación de nueslro pcrsom1je fue lenta pero firme; fue 
un edificio, luminoso y l"~l~ZnW_co, qu0 se lcvanLÓ :;in precipii<H.:io
nes, evolutivwnenLe, como lodo Jo r¡ue r:<1nJina h~<cia 1<1 pel'fccción; lo 

bt·usco es siempre coni.r~1lwcho, y en d mundo de b vida produce 
las monstruosidacks c¡ue, gencrnlncenLe, <1Cé1han poi· morir, y que 
cuvndo se p;crpet(wn, :o:w; d•~sc2ndienlcs i.ÍH1en que trabéljar para 
hacer desnp<11·ccet· o con·egir lo impcrfcclo, o cos<Js por el estilo. 

Cuando Poinc¿u·é 0studinlJR el llnchinr~l·ato e¡¡ Nancy, ciudad 
feanc:es<~ en la que nació el ;~9 de Abril de 1854, no se distinguió 
por su afición H las m<ltemálic<~:;, al contrario, no lnr; amaba, y sus 
profesores vebn en él, más bwn, a un futuro historiador. Dicha 
aversión persistió los cuatro prime1·os años de colegio, cuando 
en los últimos se trocó en preferencia y sus progresos fueron rela
tivamcnle rápidos, con todo, fc¡llo de los primeros cimientos fra
CélSÓ en su examen escrito de grado anle un no muy complicado 
problema de progresiones geométricas; su nota fue de cero, pero, 
la benignidad del tribunal le aceptó para h1 prueba oral, y como 
en ella, verdaderamente se luciera, se le otorgó el diploma; esto 
ocurrió en el nño de 1.871, cuando el aspirante a genio contaba con 
17 abriles. 

Continuando la historia, en 1872 ya supo ganar un premio 
de honor de matemáticns elementales, en un concurso promovido 
por el Liceo de Nancy y para el cual se había preparéldo de un 
modo especial durante todo el año; esta primera distinción la re-
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cibió el 12 de Agosto; .fue la primera etupn dt• nu vidn flll!l!iHIH, 

ya no se podía ver en él al futuro cultor de la lli!;ltllin, uiit" ni 
matemático en ciernes, sin embargo, cuán lejo~ c·~!.HI1a t.culnvlH dt• 
la recompensa que recibió en el año de 1.889, cuaudo H<.' i l••vc·, In 
mejor palma en el concurso promovido por el Rey de Sucd:~, Plll.r" 

los más grandes m'~tcmáticos del mundo, sobre el problema <k In!: 

TRES CUERPOS Y LAS ECUACIONES DE LA DINAlVIICA, 
que siempre ha sido el quebradero de cabeza de matemáticos y as
trónomos. El r(>y de Suecia y de Noruega, Osear II, fundado1· de 
dicho premio en conn1emoración de su sexagésimo aniversario, 
entregó tan preciado galardón, con sus propias manos a Julio En
rique Poincaré, a la sazón, ya Profesor de Física matemática y 

de Cálculo de las Probabilidades en la Sorbona. 
A partir de 1872 se suceden los triunfos de un modo ininte

rrumpido; en el 73 ingresa en la Escuela Politécnica ocupando el 
· primer puesto; en el 75 es admitido en la Escuela Superior de 
Minas en calidad de alu.mno ingeniero; en el 76 pasa su licencia
tura en ciencias y en el 79 se doctora en Ciencias Matemáticas 
en la nunca bien alabada Universidad de París: ha terminado sus 
cursos académicos pero no sus estudios; éstos durarán toda su vi
da y le conducirán a la inmortalidad, porque, a pesar de su muerte 
prematura, ocurrida en 1912, bajó al sepulcro como lo expresa el 
ya citado matemático Painlevé, después "de haber abrazado todo, 
después de haber penetrado en todo y después de haber profundi
zado en todo". 

Siguiendo con un poco de detalles la vida del gran hombre 
veremos que empezó su carrera en empleos de· relativa poca mon
ta, esto es, a la manera que en P.~uropa empiezan todos los pro
fesionales, sin súbitos levantamientos, como se ve en nuestras 
tie.rras, ascensos de un porrazo, que sin asegurar el buen desem
peño de los candidatos, sin pericia ni historia, sólo o con mucha 
feecuencia, no hacen sino despertar en la juventud una soberbia 
vácua, que acaba por descarriarla o por perderla, dando como re
sultado hombres de escaso fondo y de cuyél sabiduría nadie cree 
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\ no ser ellos mismos, sin que por eso, en sus adentros, confíen 
m sus facultades, a pesar de que de labios para afuera se declaren 
~ompetentes para todo. 

En 1879 es nombrado ingeniero de minas de tercera clase pa
L"a la región minera de Vesoul, en donde, a poco tiempo, también le 
:tgregan al servicio de control de los ferrocarri'les del Este. Pero, 
:m el mismo año, en diciembre, es reclamado por el Ministerio de 
Instrucción Pública y pasa a la Universidad de Caen con el tí
tulo de Encargado de cursos en la Facultad de Ciencias, y no es 
sino en 1881 que tiene acceso a la Universidad de París con el car
go de Maestro de Conferencias, cargo en que se mantiene hasta el 
85 en que pasa a la categoría de Encargado de cursos de Mecá
nica física y experimental. En el 1886 ya lo vimos de profesor ti
tular de la ·Sorbona, pero en el 96 le confían la cátedra de Astro
nomía Matemática y Mecánica Celeste; en 1904 lo encontramos 
también profesando en la Escuela Politécnica la materia de Astro
nomía general. Fuera de eso, en 1907 lo elevan al puesto de miem
bro del Consejo del Observatorio Nacional de Astronomía física 
de Meudón y en 1908 le eligen Vicepresidente del Conscejo del 
Observatorio de París, después de haber servido como vocal de la 
corporación desde 1900. Hasta tanto, en 1887 fue elegido como 
miembro de número de la Academia de Ciencias, en la que en 
1905 desempeñó la Vicepresidencia y desde 1906 la Presidencia. 
También recibió el honor de formar parte de la Academia Fran
cesa en 1908 y de haber sido su Director en 1912 hasta Abril en 
que le sorprendió la Gran Traidora. 

He aquí, a grandes rasgos la trayectoria científica de uno de 
los más grandes sabios del que se ufana haber producido la ubé
rrima República Francesa; todos los títulos que hemos anotado 

·corresponden a sus excepcionales merecimientos, y como Pstos "se 
miden por sus obras, justo es que demos una noticia de ellas, aun
que son tantas y tan significativas, que para darla por entero, ne
cesitaríamos llenar todo un volumen y ser dueño de una erudición 
y otras luces que jamás ha formado parte de mi pobre peculio. 
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Una de las glorias inmarcesibles de Poincaré es su deNt~uht·i" 
miento de las funciones fuchsianas, cuya teoría la hizo conocet· pot· 
el año de 1881, demostrando que son de un orden más general qtw 
las funciones elípticas, de cuyas resultas, según aseguran los en
tendidos, se renueva el Análisis Matemático, con repercusiones <l 

la Geometría Analítica y al Cálculo Integral, siendo fama de Poin
caré, la de haber aplicado con más discernimiento y provecho el 
Análisis, en general, a la Mecánica Racional, a la Física y a la 
Astronomía; esta es la opinión de los sabios y yo. la repito por re
ferencia, con la súplica de que no me pregunten más porque me 
quedaría callado, por tratarse de cosas muy encumbradas, no sólo 
para el que escribe sino para muchas gentes, y vamos adelante. 

Toda su labor, como ya se dijo, se hizo patente por medio de 
30 volúmenes publicados y de unas 500 comunicaciones a las Aca
demias y Sociedades sabias, sin contar con un caudal de artículos 
de colaboración en revistas científicas de muchísimos países. Se 
ha anunciado, que con motivo del primer centenario de su naci
miento, el Estado francés pondrá en circulación "La Obra Com
pleta'! del ilustre sabio, en diez volúmenes, de los cuales los nue
ve ya se hallan terminados y tocando a su fin el décimo; de suyo 
va que dicha publicación será el mejor homenaje a Poincaré y un 
gran regalo de Francia al mundo de la ciencia. 

Por carecer de la documentación suficiente, por desgracia, 
aquí no será posible, por lo menos mentar una lista completa de 
los títulos de todos los trabajos, hace poco, señalados en números 
globales, y nos contentaremos con consignar la enumeración de 
las obras mi1s conocidas, que, por este hecho deben ser las princi
pales y que han sido tomadas de algunos libros, revistas y otros pa
peles que han sido consultados. Personalmente sólo poseo, además 
de las obras filosóficas, un buen extracto de sus famosas "Leccio
nes sobre las Hipótesis Cosmogónicas profesadas en la Sorhona", 
que es suponer, a falta de precisión, que datan de la época en que, 
en dicha Universidad, enseñaba Astronomía Matemática y Mecá
nica Celeste. 
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Aqq_í la lista: 

Sobre. la Teoría de las FÚncio.ñ~s Fuchsianas ' _____ _ 
f J. l. 

Curso_' de. Mecánica Físic:a .. prpfesado en la Fa-
cultad. cle. Cie~cias d~··Parf~ --'-----------------------------

El Proplema · d~ ·los Tres Cuerpos y las Ecuacio-
nes de la p¡JJ_ál]l.Íca _________________________________________ : _____ _ 

Curso de Físi.~á)\tti\emática --------------------------------------
.Los Métodos ~e. la)VIecánica Celeste -------------.--:;--
Teoría de los 'rorb.ellinos ---------------------------------,-------
Las' OscÜacion~~ ltlédtricas .::.: ________________________________ _ 

L~.c¡;iones sobre las Hipótesis Co;;~ogónicas ______ __ 
L~''Teoría de Maxwel y las O~cilaciones Hert-

-¡·;· 
zia_nas ____________________________________ ------,.-·-- _______________ . __________ __ 

TeorÍa. d~l Potencial Newtoniano. ----.-------- ______________ _ 

Ciencia e Hipótesis ·------------------------------.-,-----------------
!'iguras d~_-fc;¡.tülibrio de una masa flufdi? -----------
:...ccciones de Me<;!ánica Celeste --------------r-·--'---,-'------
E:l Valor· de 1~ Óe:ncia _____________________________ _'_,_( __________ __ 

El Método de la qen<;ia ------------------------------------------,
Ultimas Pensamientos (Recopilación póstuma de 

diferentes trabajos corpprendidos entre 1910 y 
1912, año de su desaparición) ------------------------------

1881 

1895-1896 

1889 
1890 
1892 
1893 
1894 
1896 

1899 
1899 
1902 
1903 
1905 
1906 
1908 

1913 

A pesar de_ lo. ~nCOl:llP.leto, de esta lista cuesta trabajo com
prender cómo ,un.~· s'olo ce~ebro ha sido capaz de abarcar tanta 
luz para irradia'r ·e~ el conjunto de las ciencias exactas, ahora, que 
c~da trozo de l;:¡.s mismas constituye una especialidad, cuyo cul
tivQ. suele significar toda una vida; ahora que la universalidad 
de con.oci~ientos es, 'más bien, señal de diletantismo que de pe
netra~ió,l). ~e estudios. Poincaré, efectivamente, constituye una 
excepciqJ;\, del siglo, porque profundo en todas las especialidades 
de las .Matemáticas, de la Física y de la Astroqomía, su genio no 
sólo jas englobó, sino que las comentó, las sintetizó y midió, to-
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mándolas desde muy atrás én Sll desenvolvimiento histórico .Y }JI'C

parÓ el advenimiento de la ciencia del siglo XX, del cual, única-· 
mente pudo admirar la primera clécadn, pero en la cual ya se po
día vislumbrar el porvenir con los descubrimientos de los rayos X 
y . de la radioactividad, de cuyo estudio nace la electrónica, que 
insensiblemente se introduce, hasta ser dominadora, en el campo 
de l;;t. Física. La revolución no puede ser mús profunda; la per
sonaliqad de la materia desaparece; su esencia se confunde con la 
de la electricidad y, como dice Poincaré, comentando n lVIaxwel, 
"De cualquiera teoría eléctrica se puede deducir una tcoda ópti
ca", aunque agrega "La recíproca, desgraciadamente, no e:.; exac
ta". Pero lo más sorprendente es que la dinámica del electrón 
acaba con el principio básico de la inmutabilidad de la MASA, y 

por ende, la Mecánica que era la ciencia que se creía había llega
do a la perfección, se conmueve en sus sólidos cimientos y hay 
que revisarla; pronto llegará Alberto Einstein y esa revisión sceá; 
sobre todo, matemática, porque, como ya lo predijo Poincaré: A 
las mateináticas les corresponde "guiar la generalización para au
mentar el rendimiento de la ciencia . . . puesto que la forma mate
má-tica abraza en una sola expresión una infinidad de fenómenos 
naturales". 

En cuanto a la luz, bien sabemos que la teoría de las ondula
ciones fué la dominante hasta hace poco, y que el origen electro
magnético de la luz resulta como una consecuencia lógica de las 
ecuaciones maxwelianas; la luz sería entonces una conmoción 
electromagnética, que por medio de ondas se propagaría en el es
pacio por intermedio del éter que todo lo llena. Pero este origen 
ondulatorio empezó a ponerse en duda desde el descubrimiento de 
los rayos catódicos y el de radioactividad; citemos en efecto un 
solo caso. Crookes creía· que los rayos catódicos eran corpúsculos 

, y Hertz sostuvo tenazmente que eran ondas, y el mismo criterio 
primaría para los rayos beta, pues ya sabemos que son de igual 
naturaleza. Y sabemos también que el triunfo se lo ha otorgado 
a Crookes, puesto que dichos rayos son únicamente corrientes 
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·de electrones; pero, a pesar de ello, no se debe pensar que Hertz 
andaba equivocado, ya que es evidente que las ondas hertzianas 
son producidas, aún por la mano del hombre, por medio de con~ 
mociones electromagnéticas, siendo ellas las que nos hacen escu~ 
char la radio, y todo el mundo proclama que la luz y las ondas 
de la radio son de igual naturaleza. No hay que creer, por consi~ 
guiente, que el problema haya sido completamente dilucidado, por 
más que, basándose en los estudios de los cuantos de Plank, Eins~ 
tein, nos haya enseñado la hermosísima teoría de los fotones que 
explica muchas cosas, que aclara convenientemente lo relativo a 
las vibraciones de elevadísima frecuencia y longitudes chicas, pero 
que no explica todo. La palabra misma de corpuscular para la 
luz, parece demasiadamente concreta para algo que todavía es 
misterioso, y lo único que pudiéramos decir es que ella es disconti~ 
nua. Ahora mismo existen dos mecánicas: una ondulatoria y otra 
cuántica que a-lgún día se pondrán de acuerdo, porque parece que 
quedaremos en un término medio; seguramente no será granulada, 
pero será discontinua y ondulada; el mismo Einstein al obsequiar~ 
nos el fotón no lo ha privado de frecuencia y esta palabra significa 
onda. Y lo irn,portante que al hablar de ondas, inmediatamente 
salta a la mente la idea del éter, acerca del cual, m,uchos piensan 
que Einstein lo ha destruído, lo cual es inexacto; el éter, que re~ 
sultó arrastrado por la Tierra después de la experiencia de Mi, 
chelson, fué un estorbo para la Relatividad, y como éste fuera una 
substancia de propiedades contradictorias, creada a la fuerza para 
explicar la onda luminosa, Einstein no lo tomó en cuenta, se olvidó 
de él para sus cálculos, pero de ninguno de ellos resulta que no 
existe, y el rato que menos esperemos se lo verá salir al baile, 

• aunque de nuevo no comprendamos su naturaleza, porque, la luz 
será lo que se quiera, pero también es onda. 

Poincaré no considera admisible el espacio absoluto, y hasta 
asegura que "quien hable del espacio absoluto emplea una pa
labra sin sentido". "Es imposible representarse el espacio vacío", 
y es de esta imposibilidad que él hace derivar la reÍatividad irre-
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ductible del espacio. Y si el espacio no es vacio, en él debe oxi:-;
tir algo; ese algo sería el éter, pero no trata de definirlo; lo eOil·· 

sidera como un concepto cómodo para la explicación de mu<:ho:-: 
fenómenos, entre ellos los luminosos, y a Fresnel, el gran mante
nedor de las ondulaciones etéreas, sólo le pide dos cosas a su 
hipótesis: "el principio de la conservación de la energía y la for
ma lineal de las ecuaciones". "Poco importa, si el éter ·existe o 
no, lo esencial es que todo ocune como si existiera, y la hipótesis 
es cómoda" .. 

En el problema de la Helatividad lo vemos actuar desde sus 
comienzos; los grandes precursores de este capítulo fueron, para 
la Restringida, los autores Lorentz y Fitzgerald y para la Gene
ralizada, Mach. Poincaré no alcanzó a conocer esta última que 
se publicó en 1915. Pero las ideas y cálculos de Lorentz fueron 
estudiados con el cuidado y con la profundidad que sólo Poincaré 
podía hacerlo y sus conceptos y conclusiones al respecto han sido 
consignados como clásicos en tan difícil y delicado asunto: su 
trabajo fue eminentemente matemático, no por nada, para defi
nir a Poincaré, Voltcrra se expresó en estos términos: "Si hiciera 
falta caracterizm este último período de las matemáticas con un 
nombre, todos pronunciarían el de Poincaré". 

Unas pocas citas nos convencerán de lo que dijimos del Pre
cursor: "Ya no existe una definición lógica de la simultaneidad, 
sino únicamente definiciones físicas, que dependen del agente 
puesto en obra para el transporte de las señales horarias". Y en 
otra parte, Poincaré apunta: "Toda la Geometría y la Mecánica 
clásica se fundan sobre la hipótesis del sólido perfecto, y al só
lido perfecto corresponde el RELOJ perfecto", el cual no existe. 
"Ya no son verdad ni el espacio absoluto de Euclides ni el tiem
po absoluto de Newton, pero son más cómodos". Y son más có
modos, irrefutablemente, así como la mecánica que de ellos se 
deriva, para toda nuestra "manera de vivir ordinaria". 

En cuanto a la Geometría se expresa así:. "No estamos obli
gados a asignar al mundo exterior una forma única de Geome~ 
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tría"... "Podríamos elegir entre las distintas Geometrías, lógica
mente posibles, la más conveniente para nuestra finalidad". Re.,
cm·demos que Einstein desechó la clásica euclidiana1 y que fuera 
de este insigne sabio, han sido Poincaré y Klein, quienes han 
aplicado- · h1s;- .Geometrías no euclidianas para los mús abruptos 
p•·oblemas ·del· -Aná1isís. · 

.:Por ·último, citemos el siguiente pensamiento que lo encon
tramos reproducido en muchísimos tratados que se ocupan de la 
Relatividad: "Supongamos que, durante una noche, todas las di
mensiones ·.del Uni.vel·so se hubieran hecho mil veces más gran
des: el mu.na0 habnía quedado semejante a lo que era ... sólo que 
aquello que tenía un metro de lal·go se habría hecho de un 'kiló
metro; todo <1quello que tenía un milímetro habría llegado a ser 
de un metm... Pues· bien, al día siguiente, una vez despiertos, 
¿qué sentimiento nos ·embargaría, después de una transforma-. 
ción tan adm~rable?; sencillamente, no apreciaríamos absoluta
mente nada''·. 

Difícil sE!J.:ía seg1;1ir paso a paso la obra magistral de Enrique 
Poincaré, y ·más que dífícil, para mí sería imposible, ya que mis 
juicios apeilhs pueden: alcanzar a una parte insignificante de su 
inmensa labor, con todo, para conoeerlo bajo otro aspecto de sus 
especialidades; copiemos las conclusiones, que como astrónomo, 
retira :de 'su crítica sobre las "Hipótesis Cosmogónicas": 

"Cuaúto. más se estudia esta cuestión, del origen de los As
tros, másrmjos se está de verla concluir. Cada una de las teorías 
propuestas; ~s seductora desde algún punto de vista: unas dan 
de un modó·;sátisfactorio la explicación de un determinado núme
ro de hechos:;:!.:otras abrazan más, pero· sus explicaciones pierden 
de precisiónd6 que ganan en extensión; o bien, por el contrario, 
nos· dan una preéisión muy grande, pero no es· más que ilusoria 
y que no resisten ·un severo análisis. En suma, después de cono
cidas todas las teorías sólo podemos terminar con una INTERRO
GACION". Esto lo dice después de estudiar los trabajos de Kant, 
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Laplace, BcloL, Ligondé.s, Faye, Darwin, G. H., See, Hodtu, (•til.n· 

los principales. 
Bien hubiera querido terminar este comentario con <tl,l(tlll!l 

apreciación de mi cuño, pero falto de autoridad, prefiero hact!t.'lo 
prcsümclo las pé1labras de dos graneles maestros de las Matemá
ticas y de la Física, Langevin y Darboux. 

Langevin: "La misma inquietud por la generalización que 
domina toda su obra de matemático (de Poincaré) le conduce 
a concepciones novísimas, a audv.ces puntb~' ·de. ti'ls'U.1 de conjunto, 

•1 ....... , ~ ...... # 

al descubrimiento de vínculos imprevistos entre teorías muy ale-
jadas en apariencias, esa misma inf{uietud, debía atraerlo al mo
vimie11to que desde hace veinte v.ños renueva . .)il,· ,F'&'~ic:;{t1 la vasta 
síntesis en la que intentamos encerrar Jos hechos ya conocidos 
al mic;mo tiempo que todo un mundo de fcnón:e0ps nu~vos. Ha 
dominado la Físicél moderna con lv. misma facilidas{. que ·la Ma
temátic<:l y la Astronomia". 

Darboux acerca de Poincaré: "lVIalemálico sin ·p{lr, fbico pe
netrante, fue tmnbif:-n filósofo profundo. La Ciencia u la Hipóte
sis, El Valm· ele lcL CiencicL, Ciencia y Niét.oclo y Uliipws ·r.~nsa
micnLos, ]o muestran como el representante más ~on?picu; .de la 
crítica de la ciencin, movimiento filosófico de raigambrp ~<::antia

na, enderezado hacia la determinación ele límites de 1~. -~x~cti.tud 
y el rigor científicos, que adquirió importancia en el pe~s¿m·i~nto 
francés de fines de este siglo". 

Tules conceptos no pueden se1· más expresivos; extel:iQrizan 
]a verdad en palabras lapidarias, él las que, cuando más, n{~edo 
agregar los sentimientos de la más respetuosa admiracióJ(que, 
desde mi moceda0, he tributado a la persona y a la obra de'.jtl)ri-
que Poincaré. 

r, 

JULIO 4 /A.TJZ 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

La Mesa Redonda sobre Medicina Pt·evcntiva 

Los triunfos de los amigos son triunfos propios, y son más· 
exaltables, cuando las palmas no son debidas a meros impulsos 
de cumplimiento, sJno a la apreciación de reales merecimientos. 
Y el triunfo del amigo es triunfo propio, cuando, para :nayor abun
damiento media entre amigo y amigo, una cariñosa compren
sión, rayana en fraternal, de un tercio de siglo, durante el cual 
una relación límpida y espontánea, no ha sufrido perturbacio
nes ni grandes ni pequeñas. Tal es el caso de la que ha sido cul
tivada entre el mantenedor de la Mesa Redonda, Dr. Julio En
dnra .v el que estas líneas compone, razón de sobrada, para que 
las empiece demostrando mi complacencia por haberlo escucha
do, unida a mis fe<licitaciones por su merecido triunfo, que lo he 
gozado como en carne propia. 

La Mesa Redonda en cuestión formó parte de las que, en 
todo e·l pres·ente año, se realizaráJn en conmemoración del X Ani
versario de la Casa de la Cultura Ecuatoriana; la que ahora nos 
ocupa tuvo lugar el 7 del presente Abril, siendo el tema de dis
cu'sión: "La Medicina Preventiva en el Seguro Social". 

Sosegada y serenamente como es costumbre en el Dr. Enda
ra, le oímos discurrir sabiamente, sobre tan interesante asunto, 
durante los veinte minutos fijados por el Reglament,l. Ahí pu-
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so en juego su don de claridad y concJ.Sion, y supo prc:-Hmtlu·, u· 
pesar de la cortedad del tiempo, nítidamente el tema que dehía 
debatirse y las conclusiones a que, según su juicio, se debía de 
llegar después de examinado el problema. En vía de orientación 
empezó leyendo las conclusiones formU!ladas por el último Con
greso Internacional de Seguridad Social, y luego d;~ considerar 
este servicio en sus tres etapas evolutivas, a saber: la de la ca
r.idad, que implica la falita de derecho de parte d·el individuo; la 
de la llamada de la Asistencia Pública, que reconoce como un 
deber del Estado el servicio asistencial; y, por última, la institu
ción del Seguro Socia1l, más amplia que la anterior, ya que per
sigue el bienestar material de todos los hombres, <Jsignándoles 
el derecho de exigirlo. La Medicina preventiva no sería sino un 
pequeño, aunque importantísimo, capLtulo de la obra general; 
pero que para el caso se restringía a su estahlecimicnto formal 
y obligatorio en nuestras Cajas de Se.guro. Y resumiendo el pro
blema lo redujo a dos proposiciones: a la necesidad de que las Ca
jas consideren el s·ervicio de medicina preventiva como cosa subs
tancias y a extender e1l campo de acción de eilas a ~us afiliados 
y sus familiares. 

Luego después, mirando el asunto de un modo :nás extenso, 
hizo notar que carecemos de una ver.dadera legislación sobre el 
servicio preventivo y, sobre todo, ace1~ca de Hi.giene Industrial, 
y abundó en razones para demostrar que dicho s·ervicio se tradu
ce en una verdadera economía para las instituciones, trayendo a 
ejemplo una observación personal, a través del cual se ve que el 
80 por ciento de los pacientes que ingresan a la Clínica del Se
guro son enfermos de dolencias de orden general y no profesio
nal; 80 por ciento que se vería enormemente reducido, en el caso 
de que las Cajas hubieran establecido de una manera ÍOl'ffial y 
obligatoria el. servicio preventivo de las enfermedades. Anotó, 
eso sí, que para ser justo reconocía que nuestro Seguro ya ha
bía empezado a encarar ea problema, pero advirtió c1ue todo se
ría inútil si no se elaboraba una legislación especial, porque, un 
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asunto de amplitud nacional no podía .. pe sur sobre Jas espaldas 
de una sola Institución, y que, por ccinsig.uiente, por lo menos, 
se debía obligar a que todas hs Entidades: c.usistenciales aúnen sus 
esfuerzos de una manera ordenada, en una··campaña común y 
obligatoriament12, con miras a que, mtis tarde, d ·Estado la haga 
extensiva a tcdos los habitantes del país. No se le 'e:t;cnpó al Dr. 
Endara de señalar que iodo proyecto debe descansa·r 'sobre bases 
estadísticas, que tuvieran en cuenta, por ejcmpl'0:· la cataloga
ción de las enfcrmed<:ldes, las 'Posibilidades de múerte, las enfer
medades crónicas, etc., y, sobre todo, la parte actuaria!, la que 
debe inspirarse en el mecnnismo existente en las compañías co
merciales de Seguros, pero hnciéndolo más liber<d, teniendo en 
mientes b naturaleza netamente humanitaria ele nue...~h:o. Seguro 
Social. Y por esl'e camino llegó a In conclusión de la necesidad 
de que L.1 MPsa Hedonda nombré\se una Con1isión .para que ela
bon: un phm de orgm1ización del Servicio de Medicina Preven
tiva aplicable, por el mornento, a nuestras Cajas dQ)<Previsión So
cial, teniendo en cuenta las conclusiones a que sO Hegarc después 
de la discusión que iba a iniciarse. 

La brillante exposición del mantenedor satisti'l.C'i nmpliamen
te a todos lo:..; asistentes, y por ello fue premiada con !putridos 
aplausos, ya por 1a corrección de su pensam¡.ento, ya por Ja•Ai
nalidncl, noble y desinteresada, que traducía sus palabras, y ·y.a, 
también, por la competencia profesional de quien ]ac; había pi:o
nunciado. 

El Dr. Jt!lio Enrique Paredes, ex-Rector de la Univésidad 
Central y uno de los más preclaros médicos capitalinos, ciuien di
rigía los debates, declaró nbierta kr diseusión :entr.e.lo!> invitados. 

De un modo general se puede decir que la concurrencia fue· 
de lo más selecta, destacándos·e en ella a lo más granado de nues-

• tros facultativos, y, sobre todo, a muchos que, por haber prés
tado sus servicios, en una u otra forma, en los organllimos as.isten
cialcs de la Gaja .conocíancel -prool'ema por haberlo vivido:;::. . . 

Pidiendo anticipadamente poT alguna··mnisión, entre los asis-
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tentes figuraban los siguientes p~~~·sonaj·es: Dr. Isidro Ayora, Dr. 
Miguel Salvador, Dr. Auee1io Onlóíícz, Dr. Juan Fr«ncisco Ore~ 
llana, Dr. Carlos Andrade Marín, Dr. Josó María Urbma, Dr En~ 
rique Garcés, Dr. Galo Ballesteros, Dr. Luis Camaoho, Dr. Hugo 
Barrera, Dr. Alldo Muggia, Dr. López Súu, Pro f. Jorge Escudero, 
y, además, Dr. Luis Bossano, Profesor de Sociologb de la Uni~ 
versidad Central; Dr. Jaime Barrera, Secretario y Abogado del 
Instituto Nacional de Previsión, y Sr. Ing. Ruhén Orellana, ac~ 
tuario de la antedicha Entidad. Contáibanse también muchos 
Miembros Titulares de la Casa de la Cultura, incluyendo su dig~ 
no Presidente, un buen número de in'te~ectua1es; repre~;on:tantes 

de 'la Prensa y de los trabajadot'es, quienes se manifestaron di~ 
rectamente interesados en el problema .que iba a discutirse. 

Como era de esperar, :la discusión no sólo se .redujo al te~ 

ma •en su for.ma or.iginal, sino que se lo trató en sus más varía~ 
das conexiones; así, pues, entraron e examen asuntos relativos 
a SalU'bridad e Higiene, a Sanidad, a Medicina curativa, y aún 
a Ingeniería SaniJtaria. Y se ;ha dicho, "como era. de esperar", 
porque, a pesar de que, a pnimera vista parece que no ·hubiera 
conexión entre el arte de aplicar una vacuna, y la necesidad de 
instalar baños e inodoros, y ·entre el drenaje de pantanos y los 
consejos de hacer hervir el agua, en realidad no son cosas inco~ 
nexas cuando se trata de la lucha contra las enfermedades; ca·da 
trabajo tiene un fin específico, pero al tratarse del tópico que se 
estudiaba, •esas especialidades se e~palman tan íntimamente que 
no se puede hablar de un ofioio sin pasar a los otros, aún sin 
darse ·cuenta. 

Desde las primeras intervenciones se echó de vel· que el cri~ 
terio se dirigía a criticar la dispersión de los servicios asisten~ 

ciales en el país, que a veces 'chocan entre \SÍ ·en lugar de colabo~ 
rar, canatlizand:o sus actividades hacia .el bien de la colectividad, 
sin atomizar esfuerzos y perder dineros. 

También se d:ió importancia a la necesidad de educar técni
cos en medicina preventiva, par>a lo cual sería nece;;;ario que las 
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Institucio.nes interesadas en e:llo, se pusieran de acuerdo para el 
·envío de becarios al eX'terior y para la creación de cátedras bien 
provistas en nuestras universidades, para la enseñanza ,¿e tan 
indispensable mater.ia. 

Consecuentemente, después de lo dicho, saltó la idea de que 
era un imperativo el proveer al país de un organismo coordinador 
de todas las actividades que, de una manera dispersa, se venían 
desarrollando en el ramo de Salubridad, por una gran cantidad de 
entidades autónomas, a pesar de que manejan dineros del Estado, 
los debatientes, al respecto, estuvieron acordes en que para la con
secución de tan beneficioso fin, se debía trabajar por la creación 
de un Ministerio de Estado de Salubridad Pública, trayendo a co
lación la existencia de tal Secretaría en algunos países de Amé
rica, y de los provechos obtenidos en ellos, por haber puesto en 
una sola mano la dirección de los servicios sanitarios y conexos. 

Concomitantemente con estos grandes temas surgieron otros; 
hubo quienes colocaron al saneamiento del país antes que toda 
medicina preventiva; se habló también de la difusión de los cono
cimientos sobre higiene en las masas populares, no olvidándose, 
tampoco, de una lucha bien organizada contra el alcoholismo, y no 
hubo pocos que estuvieron por el lema: Saneamiento, Prevención, 
Curación y Seguro Social, comprendiendo en éste el Seguro de 
Enfermedad incluyendo a ~a familia. Y como no hay una barrera 
definida entre la medicina preventiva y la curativa, se asentó el 
criterio de que en toda •instituCión que trabaje en la última nom
brérda, también se dé aplicación a la primera. 

Pero, en ,vista de las pocas posibilidades económicas del país, 
llegó a plantearse el problema de a qué sector social se debía dar 
preferencia con la medicina preventiva, y tras de consideraciones 
enjundiosas se convino en que, ese sector debía ser la niñez, cuyo 

'índice de mortalidad es asombroso, con grave peligro para la Na
ción, ya que el niño representa todo su futuro. Se habló también 
de otras luchas sanitarias, y aquí cabe anotar que no se dió mucha 
urgencia a la anticancerosa, aduciendo que el cánce_r, de prefe-
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renci>a hace sus víctimas entre lm; lllH:iíutll/11 dt· qtiÍ•'tll'il, va lu 1111 

ciedad no espera mucho. Francamente~ en <'1 úni<•o t'tl'/,lliiHIIIlntdn, 

que por venir de médicos me produjo extrafic~:r.n; fH•t·o, ni l'i111d el•· 
cuentas, si a mí mismo me ponen a elegir entre 1111 nilio .v 1111 viPjll, 

yo me quedo al primero. 
Una vez terminadas las intervenciones, el Dr. Julio l•:nl'iq ll~' 

Paredes, director del debate, tomó la palabra para hacer una ~fu .. 
tesis de todo lo expuesto y para precisar las conclusiones que ~~· 

debían votar. 
El Dr. Paredes, con exacto conocimiento del problema demos

tró que el Ecuador no carece de leyes sobre los asuntos que se 
había discutido, y que lo que pasaba era qúe toda esa legisl•ación 
anda tan dispersa que es difícil conocerla, además de que, la ma
yor parte de ella no ha pasado de lo escrito, siendo también de 
conocerse, que esa dispersión no sólo es de papeles, sino de los 
medios para conseguir el fin que con ellos se propone, siendo lo 
más deplorable la multiplicación de organismos autónomos que 
para el efecto se han creado, los cuales, en lugar de colabor·ar, más 
bien se estorban. y en vista de lo dicho, señaló como primer pun
to para la votación, la creación del Ministerio de Salubri·dad, crea
ción, que, por otro lado, ya fue aprobada por un Congreso Nacio
nal y que fue objetada por el Ejecutivo, pero que, ha permanecido 
hasta •ahora en una situación legal, que no hace falta, para con
vertirlo en realidad, el largo trámite de presentación y de discu
siones en las Cámaras, sino únicamente, el de insistencia, por cuya 
razón proponía que en la próxima Legislatura se hiciese esa labor. 

También indicó que se debía votar la organización formal de 
la medicina preventiva en las Cajas de Seguro, tanto para los afi
liados como para los familiares de éstos, y que se trabnje porque 
esta clase de beneficio se haga extensiva a toda la Nación. Y por 
último cree que también debe votarse la conveniencia de que se 
recomiende a la Federación Médica el estudio de la creación de un 
Instituto de Salud Pública; que se apruebe la creación de becas, 
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y que se nombre la Comisión, que de un modo insistente se ha 
pedido en el curso del debate. 

Todo lo propuesto se aprueba, y en cuanto a lo de la comisión 
fueron nombradas las siguientes personas: Dr. Julio Endara, Dr. 
Carlos Andrade Marín y Dr. Enrique Garcés ... Lástima que no 
se pensó en completarla con un abogado y con un perito actuaria]. 

Una vez terminado el debate, alguien pidió la palabra de en
tre los concurrentes; había sido un delegado del Presidente de la 
Confederación de Trabajadores, quien, por intermedio de su en
viado, agradecía por la invitación que había recibido para partici
par en la discusión de la Mesa Redonda, pero, a la que, por causa 
mayor se había privado de asistir. El señor delegado concluyó ma
nifestándose satisfecho de haber presenciado tan interesante discu
sión y felicitó a la Casa de la Cultura por el interés que toma por 
la solución de los problemas que más interesan a la clase traba
jadora. 

Por la reseña que antecede, se verá que la discusión de Mesa 
Redonda del 7 de Abril, fue un buen y sonado éxito de nuestras 
Secciones, que se lo debe a la brillante actuación del Dr. Julio 
Endat·a, nuestro compañero y, ad.emás, vicepresidente de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. La ceremonia descrita, figurará en 
nuestros anales, apuntada con una rayi:ta de luz. 

J. A. 
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CRONICA 

Einstein ha cumplido 75 años 

Einstein, este hombre extraordinario, ·este magnate del pensaw 
miento, el artífice del Universo que vivimos, ha cumplido 75 años 
y el mundo entero se ha puesto de pie para saludarlo. Ninguna re
volución humana se compam en magnitud a la operada por este 
ilustre israelita, sin embargo, en ella no se ha derramado una sola 
gota de sangre y, ni siquiera se han conmovido las masas, para las 
que, a pesar de que, en la lucha se ha gastado mucha tinta, la fa
mosa RELATIVIDAD es una palabra huera. Pero no ha sido así 
para la ciencia, que un buen día, aunque no imprevisto, se encon
tró sin reloj, sin metro y sin pesas 'para sus operaciones esenciales; 
parecía que todo lo hecho durante siglos había que borrarlo y 
que ·las nuevas cosas debían hacerse de conformidad con el sesgo 
de la evidencia proclamada. Afortunadamente, si bien hubo alar
ma con amagos de pánico, el asunto no condujo a la catástrofe; 
porque, para la vida corriente que vivimos, la dicha y drástica inw 
novación no tenía resonancia; podíamos seguir tranquilos en nues
tro medio euclidiano y confiantes en la mecánica de Galileo y 

Newton; nuestros ingenieros podían seguir edif.icando sin resque
mores de conciencia; los comerciantes no nos disminuirían sus mew 
didas y pesas, más de lo ya acostumbrado; y podíamos fiar en nues
tros relojes, así la Tierra volara en el espacio diez o cien veces 
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más aprisa de lo acostumbrado; y, lo que es más, la propia Astro~ 
nomía no tenia por qué resentirse sino en muy contados casos: La 
Relatividad influye en el mundo de las pequeñas velocidades, en 
una proporción ABSOLUTAMENTE despreciable. 

Pero resulta, que al mismo tiempo que esto sucedía, el mundo 
científico sacaba a luz un Universo desconocido; el mundo subató
mico con el electrón a la cabeza, dando lugar a lo que, comunmen
te se llama la electrónica; y es aquí en donde la ciencia clásica 
fracasa y en donde la relatividad debe entrar en juego, so pena de 
cometer graves errores; aquí las velocidades se acercan a la de la 
luz, y, entonces, el cant-ar de la Naturaleza cambia completamen~ 
te; sólo anotemos que en este nuevo Universo, la MASA de los 
cuerpos, que es una constante para las pequeñas velocidades, se 
hace visiblemente, mejor, grandemente, variable para las que se 
acercan al andar de la luz: la Masa, en este caso, aumenta con la 
velocidad, lo que en nuestra manera de hablar significaría, que un 
cuerpo va pesando mús a medida que se mueve más ligero; luego, 
la ligereza o sea la velocidad crea Masa; ahora bien, como la tal 
velocidad no es más que el resultado de la aplicación de una ener
gía sobre la Masa que se mvevc, quiere decir que la energía crea 
masa o que tiene la virtud de convertirse en Masa, y como por ótro 
lado, decir masa es lo mismo que decir mate11ia, resulta que la 
energía es susceptible de manifestarse, tanto como tal, como tam
bién bajo el aspecto de materia; llegando a ser, en suma, ambas 
cosas una sola. 

La fórmula matemática que Einstein descubrió para exp11esar 
tanta maravilla es sencilllísima, es ésta: 

E, representa la energía; M, la Masa y e, la velocidad de la. luz. 
De esta fórmula se puede deducir la cnntidad de energía con

tenida en un peso de materia, y eso es lo que está aprovechando 
•la moderna ciencia que se 1'lama La Atómica. Y esto basta para 
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dar a compeender lo grande, lo gig~mLesco que es l!:iusL(!Ítl !'11 In 
HisLol'ia de .la Humanid:d; fuern C!e eso, Einstein ha hecho ol.l':t:l 
cosas; la Rclatividnd mi~ma tieno dos capítulos: la Restringida, 
que, fragmentariamente, :;e la co;wció entre 1903 y 1905; y la 
Generalizada, que vió la luz en lr!l5; pero el gean hombre con·· 
tinúa su obra, nada menos, que en J 928 publicó la obra maestra 
de su "Teoría Jel Catn}10 Unitario", y aún se snbe que, todavía, 
a sus 75 años, no se ha Hcostumbnulo <tl descanso; lo que quiere 
decir, que ni él, ni sus admiradores, ni nadie ha dicho la última 
palabra: mucho más es lo que ignormnos que lo que sabemos; ya 
lo dijo Poincaré, que la verdad aho:olula <:r;_¡ baccosiblc, y esto se 
ha convertido 0n certidumbre desde c¡ue, últimamente, Heisem
berg, nos dió a conocer su célebl'e Principio llamado de .la In
certidumbre. Pero no deploremos .Y p<cmsemos en lo que nos dejó 
escrito el divino Goethc; "La mtls hermosa aventura del hombre 
es investigar lo investingable y venerar en paz lo incognoscible". 
La RelatividRd nos ha acercado un poco hac.ia la verdad, pero su 
importane.ia está bien definida poi· el insigne m<:~estro Max Born, 
quien nos dice al respecto. "La teorín de Einstein repres<mta una 
tendencia espiritunl, cuyo ideal es el sano equilibrio entre la li
bre fantasía creadora, la lógica crítica y la paciente sumisión a 
los hechos". Lo cierto es que, ahora, vivimos en el Mundo Rela
tivista de Einstein, el porvenir sabrá modificarlo, pero es seguro 
que sus grandes principios, no sólo que dirigirán las investiga
ciones del futuro, sino que muchos de ellos permaneceréÍn intan
gibles: parece que Augusto Comte habló como profeta cuando di
jo: "Todo es relativo y ésto es lo único absoluto". 

Todo es en Einstein fuera de lo ordinario; su ciencia es uni
versal y su persona pertenece al Mundo y a la Humanidad; él 
1nismo ha dicho: "Soy alemán de nacimiento; he vivido en Suiza 
desde lo.<; 15 hasta los 35 años (es sabido que ahí se naturalizó); 
soy de raza israelita, pacifista y partidario de una entente uni
versal". 

Los padres de Einstein procedían de la ciudad alemana de 
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Wurtemburg, pero él nació en Ulm, el 14 de Marzo de 1879; su 
infancia la pasó en Munich, y ya ado!<>scente de 15 años se ins
taló en Suiza, curzando sus estudios, primeramente en el liceo 
Aaron y luego en el Politécnico de Zurich, cultivando aquí las 
Matemáticas y la Física y en donde pudo conocer al Gran Min
koweky, el sabio que pudiera llamarse del Espacio-tiempo y que 
más tarde fue un fervoroso H.elativista. Continuando, en 1902 
terminó sus estudios; de 1905 procede la Relatividad Restringida; 
en 1908 ya es el sabio que atrae las miradas y la admiración 
de los sabios en el Congreso de Física que se reunió en Salzburgo. 
En seguida de eso Zurich le nombra profesor extraordinario; lue
go profesa en Praga; luego en Berna; después vuelve a Zurich; 
después, no tardan en llegar los honores de su tierra alemana; el 
ilustre Plank le consigue un<t curul en la Academia de Ciencias 
de Prusia y en 1()14 ocupa en Berlín la dirección del Instituto 
de Física Guillermo II. Llegó la primera Gran Guerra, y, recor
demos, que no firmó aquel célebre manifiesto de los intelectua
les. Pasó el tiempo, llegó el austriaco Hitler y expulsó de Alema
nia a esa gloria de Alemania. De aquí, el resto de la historia 
es muy reciente y no hace falta repetirla: se radicó en los Es
tados Unidos de la América del Norte en donde fue recibido con 
júbilo y profundo respeto, y, ahora, esa gran nación le debe mu
cho. 

Los Estados Unidos han hecho gala de festejar, como merecía 
el Gran Hombre, que 75 años ele fructífera vida; el foco de la 
conmemoración ha sido el Instituto para Estudios Avanzados de 
Princeton, en Nueva .Jersey, pero toda lél Nación le ha rendido 
pleitecía, sin contnr con que el Mundo entero lo ha recordado y 
abrumado con las más cálidas felicitaciones. La Casa de la Cul
t~ra Ecuatoriana no podía pcrm<meccr sin voz ante tan fausto 
acontecimiento, y sus Secciones Científicas, interpretando el sen
tir de toda la Institución, se honra y ufana de presentar al Sabio 
del Siglo XX, sus sentimientos de admiración y enhorabuena. 

Es de ndmirar como en un solo hombre pueda caber tanta 
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gloria. ¡Quién lo hubiera predicho al conocer, en los comíelt;o:m¡ 
deí siglo, al obscuro estudiante frecuentador del Politécnico clt~ 

la bella Zurich!, cuando cuentan que un día, Minkowsky, al co
nocer la celebridad que Einstein iba ganando en el mundo de la 
ciencia,, exclamó: "Nunca lo hubiera creído. Pero si en Zm·ich 
no sabía 'j'óta. "Y comparemos esto, con el saludo que a Einstein 
dirigió Lord Haldane, en 1921, cuando ya celebérrimo, visitó In
glaterra y fue recibido en el King's College; helo aquí: "Estáis en 
presencia del Newton del siglo XX; de un hombre que ha operado 
en la historia. del pensamiento humano una revolución más pro
funda que Copérnico, Galileo y el mismo Newton". 

Gloria a él y que sus días se prolonguen todavía. 

J. A. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

La Escritura Indígena.-Dick Edgar !barra Grasso.- Direc
tor del Museo Arqueológico.- Universidad Mayor de San Si
món.- La Paz.- Bolivia.- 1953. 

Acta Científica Vcnczolana.-Asodación Venezolana para el 
Ayance de la Ciencia.-

Vol. 4 Marzo-Abril Núm. 2 
Vol. 4 Mayo-Junio Núm. 3 

Vol. 4 Julio-Agsto. Núm. 4 
Vol. 4 Setb.-Octb. Núm. 5 

1953 

Boletín de la Academia Nacional de !a Histol'ia.-Caracé\s 
Venezuela. 

Tomo XXXVI.- Ab1·il-Junio.- 1953.- Núm. 142. 

Revista de Medicina y Parasitología.-Fundada y dirigida por 
E. G. Vogelsang. P. Gallo.- Revista de la Facultad de Medicina 
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Veterinaria.- Vol. XI.·-~ Núm:>. :1 .. •1. 

.... ¡,\.,,, ••.• ;,· .... :¡ ... , 
, •. ''i:.\; •1 

Ciencia y Tecnología.-Departamento dn A~atnl.o:i ( ~1111 
les.- Sección Ciencia y Tecnología.- Unión l'lttllltlll'l'ii'<~l 

Washington 6. D. C.- Núm. 10.- Vol. III.- Julio-H«'I.h. 

Boletín del Centro de Documentación Científica y 'l'écnh 
lVIéxico. 

Tomo II.- Núm. 11.·- Nov.- 1953. 
Tomo II.- Núm. 12.- Dbre.·-- 1953. 

Dííl Mnndial de la Suhul.-7 de Abril.- 1954.- La Er 
mera Centinela de la Salud . ..:_ Oficina Sanitaria Panamerican 
Oficina Regional de la Organización Mundial de la Salud.- \ 
hington D. C. 

Boletín del Centro de Cooperación Cientilica.-Unesc 
Núm. 10.- Enero-Fe h.- 1954.- Montevideo-Uruguay. 

Bibliography of Scientifics Publication of South Asia.
dia, Burma, Ceylón).- Núm. 8.- July-Dbre.- 1952.- Unesc• 
New Delhi. 2.- India. 
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NOTA S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

D 

Esta Revista admite toda colaboración cicntífiea, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem
pre que no excedan de cinco por artículo. 

D 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete <l no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

D 

La reproducción _de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. · 

D 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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